








INFORME NACIONAL SOBRE LA SEGURIDAD 
ALIMENTARIA EN EL PERÚ 
 














El presente documento es una versión preliminar del nuevo Informe Nacional sobre la 
Seguridad Alimentaria en el Perú, el cual busca actualizar la información presentada 
en el Informe Nacional  presentado en la Cumbre Mundial sobre la Alimentación de 
1996.  Es preciso aclarar que se trata de un documento de trabajo y como tal no 
es oficial y se halla en proceso de revisión, por lo que se ruega no citar. 
 
El informe consta de seis capítulos, de los cuales se presentan aquí los cinco 
primeros.  El primer capítulo da un panorama de las condiciones geográficas y 
dotación de recursos del país.  El segundo capítulo describe la evolución de los 
indicadores macroeconómicos en los últimos cinco años.  El tercer capítulo presenta 
un diagnóstico del estado de la inseguridad alimentaria, analizando la evolución de los 
indicadores de pobreza y desnutrición, y la forma en que ambos interactúan.  El 
capítulo cuatro señala los factores que afectan la seguridad alimentaria de la población 
peruana, principalmente por el lado de las condiciones que influyen el acceso, la 
disponibilidad y el uso de los alimentos.  El quinto capítulo presenta un panorama 
general de las acciones del Estado y la sociedad a favor de la seguridad alimentaria, 
incluyendo las política aplicadas, los principales programas y proyectos, el rol de la 
sociedad civil y las limitaciones de tipo institucional.  El capítulo seis de Lineamientos 
de una Política Nacional de Seguridad Alimentaria” se encuentra en un proceso de 
elaboración y se nutrirá de las conclusiones del Seminario taller de Seguridad 
Alimentaria del 21 de mayo del 2002.   
 
Este trabajo es parte de un proceso de diálogo y coordinación intersectorial orientado 
hacia el diseño e implementación de una política integral, coherente y concertada de 
seguridad alimentaria que se inserte en el marco de las estrategias de lucha contra la 
pobreza y cuente con la activa participación de la sociedad civil.  El documento ha sido 
elaborado por la Unidad de Investigaciones y Análisis de la Dirección General de 
Información Agraria del Ministerio de Agricultura, con el concurso y aporte de otros 
órganos del sector (OGPA, DGPA) y de instituciones del sector público y privado, 
como el INS-CENAN (Misterio de Salud), ITP (Ministerio de Pesquería), CIAS 
(Presidencia del Consejo de Ministros), PRONAA (PROMUDEH), Dirección General de 
Asuntos Económicos y Sociales (Ministerio de Economía y Finanzas), y las ONG’s 
CIED, FOVIDA y Prisma. 
 
Se distribuye este documento de trabajo con el objetivo de recibir aportes y 
contribuciones tendientes a mejorar la versión final del Informe Nacional.  En este 
sentido, se agradecerá enviar cualquier comentario sobre secciones parciales o sobre 
el conjunto del documento por escrito a la siguiente referencia:  Grupo de Trabajo de 
Seguridad Alimentaria / DGIA – 8vo piso Ministerio de Agricultura (Pje. Zela s/n Jesús 
María), Tel. 424-9001, correo electrónico: gustavo.gutierrez@minag.gob.pe 
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CAPÍTULO   I 
PERÚ: UN PAÍS MEGADIVERSO 
 
El Perú es uno de los 10 países de mayor diversidad de la Tierra, por su diversidad de 





La  República del Perú es un Estado situado en la parte central y occidental de 
América del Sur, entre los meridianos 81º 19` 34.5" (Punta Balcone, Piura) y 68º 39´ 
27" (Boca del río Heath, Madre de Dios) de Longitud Oeste; y entre los paralelos 00º 
01´48" (Thalweg en río Putumayo, Loreto) y 18º 21´03” (Pascana de Hueso, Tacna) de 
Latitud Sur.  Limita al norte con Ecuador y Colombia; al sur con Chile; al este con 
Brasil y Bolivia; y al oeste con el Océano Pacífico.  
 
Es el tercer país de América del Sur en tamaño y tiene una superficie continental  
aproximada de 1’285, 215.6 km2, incluyendo el territorio de islas ubicadas en la parte 
peruana del Océano Pacífico y del Lago Titicaca.  Tiene además soberanía y 
jurisdicción sobre una franja de 200 millas (370 km2) del Océano Pacifico adyacente a 




El territorio peruano tiene una configuración muy accidentada debido al sistema 
montañoso de los Andes que lo atraviesa en sentido longitudinal. En el Perú se 
distinguen tres ambientes geográficamente bien definidos: 
 
La Costa, donde vive el 52% de la población peruana.  Es una región llana 
comprendida entre la línea del litoral y las estribaciones occidentales de los Andes, 
hasta los 800 metros de altitud.  Su ancho varía de 75 a 100 Km., cubriendo un área 
de 136,370 km2, que representa el 11% de la extensión total del país.  Se caracteriza 
por tener suelos arenosos y áridos, con excepción de algunos valles fértiles bañados 
por ríos con agua permanente de la Cuenca del Pacífico.  El relieve de la costa es 
relativamente llano con pequeñas elevaciones denominadas "lomas".  Comprende 
paisajes como valles, subpaisajes como planicies o pampas, cerros y quebradas 
secas. 
 
En la llanura costera, principalmente en los valles, se lleva a cabo la actividad agrícola 
más productiva del país.  La mayor parte del producto bruto agrícola nacional procede 
de los valles e irrigaciones costeros.  La agricultura es casi íntegramente bajo riego y 
se encuentra expuesta a los regímenes irregulares de los ríos.  Con el objeto de 
regularizar el riego, ampliar el área de cultivo y obtener energía hidroeléctrica, el 
Estado ha ejecutado proyectos de irrigación, algunos de gran envergadura, con fuertes 
inversiones y largos períodos de ejecución. 
 
La Sierra, que alberga el 37% de la población, es una región natural de relieve muy 
accidentado por la Cordillera de los Andes, orientada de sureste (frontera con Chile y 
Bolivia) a noroeste (frontera con Ecuador), y comprendida entre la Costa y la Selva.  
Tiene una extensión de 391,980 km2, el 30% del territorio nacional.  Se distinguen tres 
sectores en los Andes peruanos:  los Andes del Sur, comprendidos entre las fronteras 
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del Perú y Bolivia y el Nudo de Vilcanota, en el límite entre Puno y Cusco; los Andes 
Centrales, comprendidos entre el nudo de Vilcanota por el sur y el Nudo de Pasco por 
el norte; y los Andes del Norte, que se extienden desde el Nudo de Pasco hasta la 
frontera con el Ecuador.  Constan de tres cadenas.   
 
Los Andes tienen una importancia central para el país.  La región influye sobre la vida 
de la mayor parte de la población peruana, al ser fuente del agua de consumo.  De 
igual modo, los Andes constituyen un gran almacén de recursos mineros metálicos y 
no metálicos, siendo la exportación de minerales metálicos la fuente primordial de 
ingresos de divisas al país.  Asimismo, la región es fuente principal de recursos 
energéticos hidroeléctricos disponibles y aprovechables.  Finalmente, la Sierra 
concentra la mayor superficie de pastos naturales del país y sustenta a casi el 90% de 
la ganadería nacional.  No obstante su importancia, la sierra ha sido paradójicamente 
la región más deprimida y desatendida del país.  Ha sido la región de mayor 
asentamiento humano y la gran demanda de tierras cultivables ha dado lugar, en 
muchos casos, a la sobreexplotación de sus recursos y a la práctica de cultivos en 
terrazas o "andenes" en zonas de pendiente.   
 
La Selva alberga al 11% de la población total y es la tercera región natural más 
extensa del país.  Está ubicada al este de los Andes y comprende desde los niveles 
inferiores de esta Cordillera hasta los bajos amazónicos, limitando con el Ecuador, 
Colombia, Brasil y Bolivia.  Los ríos que bajan de los flancos orientales desaguan en el 
río Amazonas y sus afluentes.  Presenta un área de 736,442.3 km2, el 66% de la 
superficie total del país.  Se encuentra cubierta con bosques naturales. Se subdivide 
hasta en tres subregiones: Selva Baja hasta 500 m.s.n.m., Selva Alta desde 500 hasta 
1, 900 m.s.n.m. y Ceja de Selva desde 1,900 hasta 3,800 m.s.n.m.  La mayor parte del 
la Selva está cubierta de espesa vegetación, debido a la cual los ríos son los 




Hidrográficamente, el territorio peruano se divide en tres vertientes: la vertiente del 
Océano Pacífico con un área de 283,600 km2 (22%), la vertiente del Amazonas con 
952, 800 km2 (74%), y la vertiente del Lago Titicaca con 48,800 km2 (4%).  La masa 
anual promedio de agua superficial que producen las 106 cuencas de las tres 
vertientes es de 780,000 millones de metros cúbicos, de la cual el 90% se va al 
Atlántico a través del río Amazonas.  Del 10% restante sólo se aprovecha una 
pequeña parte, debido al régimen estacional de nuestras corrientes de agua1. 
 
Los ríos de sistema hidrográfico del Pacífico se caracterizan por crecidas temporales, 
generalmente en el verano, de diciembre a marzo, y son ríos de corto recorrido que 
tienen sus nacientes en la región andina.  Muchos de ellos permanecen secos durante 
gran parte del año.  El Santa constituye el río más caudaloso de esta vertiente, con un 
recorrido de 370 km. y con un aporte anual entre tres y cinco millones de metros 
cúbicos de agua.  Los ríos de mayor longitud de esta cuenca son el Tambo con 535 
Km., y el Colca-Majes-Camaná con 450 Km.  Otro río importante es el Rímac, que 
forma un valle muy amplio en el que se asienta la concentración urbana de Lima y 
Callao.  En esta cuenca se encuentran trece centrales hidroeléctricas que utilizan las 
aguas del Rímac y sus afluentes, con una generación de 600,000 Kw./hora. 
 
Los ríos de la vertiente del Amazonas aportan sus aguas al Océano Atlántico por el río 
Amazonas y son de gran volumen, básicamente en sus cursos bajos donde sus 
                                                
1
 SENAMHI, 1996. 
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caudales se ven incrementados por las precipitaciones del llano amazónico.  Estos 
ríos son de largo recorrido y de lecho profundo, definido y de gran velocidad en la 
Sierra y Selva Alta, en tanto que en la Selva Baja éstos divagan lentamente y adoptan 
la coloración barrosa.  En su curso alto, estos ríos forman angostos e impresionantes 
cañones, y en su curso medio dan origen a terrazas, y en su curso bajo abundan los 
lagos y meandros.  Casi todos los ríos son navegables y son el medio de transporte 
más utilizado de la Selva peruana.  Los ríos más importantes son: el Marañón, con 
1,800 Km. de longitud, el Ucayali, con una longitud de 3,000 Km, el Huallaga, el Madre 
de Dios y el Putumayo.  El Río Amazonas en su tramo peruano tiene una longitud de 
3,714 Km. 
 
La vertiente del Lago Titicaca está constituida por ríos de corta longitud pero 
torrentosos, de régimen irregular, y registran inundaciones en las áreas próximas al 
lago. Los ríos más importantes de esta cuenca son el Huancané, el Ramis, el Coata y 
el Ilave, en tanto que el río Desaguadero traslada aguas del Lago Titicaca al lago 




Al Perú, por su ubicación geográfica, le corresponde un clima eminentemente tropical 
con precipitaciones abundantes, de temperaturas altas y vegetación exuberante. Sin 
embargo, estro no es así y su clima se ve afectado por la presencia de la Cordillera de 
los Andes, a lo cual se suma la Corriente Peruana  y el Anticiclón del Pacífico Sur, 
dando lugar a un clima diversificado en sus tres regiones naturales. 
 
La característica climática principal de la Costa peruana es la escasa precipitación la 
misma que anualmente totaliza 50 mm en promedio, a excepción de la zona norte del 
país que sobrepasa los 500 mm en los años de invasión de la Contracorriente 
Ecuatorial, que es cuando ocurren las precipitaciones más intensas.  El clima de la 
Costa es la resultante de tres factores básicos: la Corriente Peruana2, el Anticiclón del 
Pacífico Sur3 y la Cordillera de los Andes4.  
 
En la Sierra el clima es variado, de características locales que dependen del relieve.  
Las temperaturas dependen de la altura del lugar y las precipitaciones varían entre 
límites extremos que van de los 100 hasta los 1,000 mm al año.  A pesar de su 
cercanía al ecuador terrestre, en la sierra es posible encontrar una región con clima de 
tundra seca de alta montaña sin vegetación y de clima de nieve perpetua de alta 
montaña.  La superficie total que comprende estos climas alcanza aproximadamente 
169,000 km2, 13% de la superficie del país, y cuya mayor extensión se halla en la zona 
del Altiplano.   
 
A ambos lados de la Cordillera de los Andes, se observa un tipo de clima frío con 
lluvias de verano, abarcando un total de 116,000 km2, 9.1% del territorio nacional.  
Este tipo de clima depende exclusivamente de la altura y de las ramificaciones 
orográficas a las cuales se adapta.  A pesar de que este clima es muy favorable para 
                                                
2
 Mantiene temperaturas bajas a lo largo del litoral por efecto del afloramiento de aguas profundas, que 
motiva una evaporación muy restringida, gran estabilidad atmosférica y una persistente inversión de 
temperatura durante todo el año.   
3
 Ejerce gran influencia sobre la costa occidental de América del Sur, especialmente de mayo a octubre, 
donde la nubosidad baja que cubre el cielo y las nieblas frecuentes producen una pequeña oscilación 
diaria de temperatura y una precipitación muy escasa.   
4
 Forma una barrera natural e impide el libre paso de las masas de aire húmedas del Atlántico al Pacífico, 
originando fuertes lluvias en los flancos orientales y escasas lluvias en los flancos occidentales.  Sin 
embargo, en la parte norte cerca al Ecuador, la Cordillera presenta elevaciones relativamente bajas, 
permitiendo que una extensión de nubes de la zona de selva tropical avance hacia el Pacífico. 
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llevar a cabo una agricultura de exportación, es aprovechado para fines de 
alimentación doméstica como maíz, papas, quinua, etc. La crianza de llamas y alpacas 
encuentra aquí óptimas condiciones.  Los valles interandinos presentan un clima 
templado, con precipitaciones suficientes durante el verano, pero menores a las de las 
vertientes orientales.  Este clima abarca una mayor extensión en los Departamentos 
de Piura y Cajamarca, presentándose taimen en la parte central del valle del río Santa 
(Callejón de Huaylas). 
 
La Selva es la región más húmeda, con precipitaciones que fluctúan entre 1,500 y 
4,000 mm./año, y una escorrentía media anual entre 300 y 500 mm./año.  En algunos 
años las lluvias llegan alrededor de los 5,000 mm5.   
 
A la región de Selva Alta ó Ceja de Montaña le corresponde el clima de tipo templado 
con lluvias en verano. Este tipo de clima abarca aproximadamente 121,000 km2, 9.4% 
del área total del país.  Desde el punto de vista agrícola esta región climática tiene 
gran importancia, a ser especialmente apta para producir café, cacao, té, caña de 
azúcar, maíz, plátano, frutales y palma aceitera.  Merece especial atención la 
interrupción de esta región por una zona relativamente seca en el valle del Marañón.   
 
Las vastas llanuras del Amazonas y sus tributarios son dominados por el clima de 
selva tropical permanentemente húmedo y cálido, que abarca un área de 492,000 km2, 
el 38.5% de la superficie del país.  Este clima comprende todo el departamento de 
Loreto, gran parte de los departamentos de Amazonas y San Martín, parte noroeste de 
Huánuco, la zona del Huallaga Central, así como la parte noreste del departamento de 
Cajamarca, en la frontera con el Ecuador6.  
 
El corte latitudinal de país de oeste a este, permite apreciar, en una corta distancia 
relativa, un panorama de ocho zonas climáticas principales.  Así, del clima desértico 
de la costa, prácticamente sin lluvias, se pasa por el clima de estepa de lluvias 
escasas en el verano, hasta la zona de clima frío boreal.  Aquí conviene referir que en 
el Callejón de Huaylas, la Cordillera Negra se encuentra bajo la influencia del clima 
seco de tundra sin árboles de alta montaña tropical, mientras que la Cordillera Blanca 
se halla ubicada dentro del clima de alta montaña de nieve perpetua.  Traspasando las 
altas cumbres de los Andes, hacia el este, se observa otra disposición de las zonas 
climáticas.  En efecto, en los valles de Alto Marañón y Huallaga, en lugar del clima de 
Estepa, se tiene el clima templado moderado con precipitaciones en verano; y luego, 




La heterogeneidad geográfica del Perú determina una gran variedad de ecosistemas 
terrestres, que varían según el criterio de división.  Por regiones naturales, el Perú se 
divide en ocho ecosistemas: Costa, Yunga, Quechua, Suni, Jalca, Puna, Janca, Rupa-
Rupa7.  Por provincias zoogeográficas, el Perú se divide en siete ecosistemas: 
Amazónica, Pacífica, Páramo, Puna, Desierto, Yunga8.  Considerando 
ecozooregiones, el Perú presenta nueve ecosistemas: Selva Baja (Amazónica), Selva 
Alta (Yunga), Bosque Seco Ecuatorial, Páramo, Sabana de Palmeras, Puna, Desierto 
Costero del Pacífico, Serranía Esteparia, Mar frío de la Corriente Peruana9.  
                                                
5
 SENAMHI, 1996 
6
 En sectores de los departamentos de Ucayali, Madre de Dios, Pasco, Junín, Ayacucho, Cusco y Puno, 
se encuentra también un clima de sabana periódicamente sin lluvias. 
7
 Pulgar-Vidal, 1941. 
8
 Cabrera Willink, 1973. 
9
 Brack, 1976. 
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El Perú posee una muy alta diversidad ecológica de climas (28 microclimas)10, de 
pisos ecológicos y zonas de producción, y de ecosistemas productivos.   En superficie 
de bosques es el segundo país en América Latina y el cuarto a nivel mundial, y posee 
el 13% de los bosques tropicales amazónicos.    
 
Se reconocen 11 ecoregiones, que comprenden el mar frío, el mar tropical, el desierto 
costero, el bosque seco ecuatorial, el bosque tropical del Pacífico, la serranía 
esteparia, la puna, el páramo, los bosques de lluvias de altura (selva alta), el bosque 
tropical amazónico (selva baja) y la sabana de palmeras. De las 117 zonas de vida 
reconocidas en el mundo 84 se encuentran en el Perú11.  
 
En el territorio nacional se encuentran ecosistemas reconocidos a nivel mundial por su 
altísima diversidad de especies como el mar frío de la Corriente Peruana; los bosques 
secos en la costa norte; la puna; la selva alta, y los bosques tropicales amazónicos, 
donde la diversidad de especies llega a su máxima expresión.   La alta diversidad de 
ecosistemas ha permitido el desarrollo de numerosos grupos humanos con culturas 
propias y destacables logros tecnológicos, culinarios y culturales.  
 
El Perú es un país privilegiado en biomas únicos, de los que posee una gran parte y 
que le otorgan ventajas comparativas a nivel mundial. Los más destacados son los 
siguientes:  mar frío de la Corriente Peruana (de alta diversidad y muy productivo); 
bosque seco ecuatorial
 (con una muy alta tasa de endemismos de flora y fauna); 
lomas costeras
 (de una muy alta tasa de endemismos); desierto del Pacífico (con 
formaciones únicas y especies endémicas); puna y altos Andes (con grandes 
formaciones de pastos naturales, bosques de altura y especies endémicas); bosques 
de neblina
 (en las vertientes andinas orientales, con numerosas especies endémicas); 
bosques tropicales amazónicos
 (de los cuales el país posee el 13% del total); y 
bosques secos interandino




El Perú posee una muy alta diversidad de especies, a pesar de los registros 
incompletos y fragmentados.  Los microorganismos (algas unicelulares, bacterias, 
hongos, protozoos y virus), los organismos del suelo y de los fondos marinos han sido 
muy poco estudiados.  En cuanto a la flora, se calculan unas 25 000 especies (10% 
del total mundial) de las cuales un 30% son endémicas.  El Perú es el quinto país en el 
mundo en número de especies; primero en número de especies de plantas de 
propiedades conocidas y utilizadas por la población (4,400 especies); y primero en 
especies domesticadas nativas (128).   
 
En lo referente a la fauna, el Perú es el primer país en especies ictiológicas (2,000 
especies, 10% del total mundial); el segundo en aves (1,730 especies); el tercero en 
anfibios (330 especies); y el tercero en mamíferos (462 especies).  
 
Recursos Genéticos  
 
El Perú posee una alta diversidad genética por ser uno de los centros mundiales de 
origen de la agricultura y la ganadería, y, en consecuencia, es uno de los centros 
mundiales más importantes de recursos genéticos de plantas y animales. Valgan 
algunos datos:   
                                                
10
 SENAMHI, 1972. 
11
 ONERN, 1976. 
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• Es el primer país es variedades de papa, ajíes, maíz (36) granos andinos, 
tubérculos y raíces andinos.   
• Tiene un muy alto sitial en frutas, cucurbitáceas, plantas medicinales, 
ornamentales, y plantas alimenticias y animales domésticos.   
• Posee 128 especies de plantas nativas domésticas con centenares y hasta miles 
de variedades, y además las formas silvestres de esas plantas (cerca de 150 
especies silvestres de papas y 15 de tomates, por ejemplo).   
• Posee 5 formas de animales domésticos: la alpaca, forma doméstica de la vicuña 
(Lama vicugna) y cruzada con llama; la llama, forma doméstica del guanaco (Lama 
guanicoe); el cuy, forma doméstica del poronccoy (Cavia tschudii); el pato criollo, 
forma doméstica del pato amazónico (Cairina moschata); y la cochinilla (Dactilopius 
costae).   
• De los cuatro cultivos más importantes para la alimentación humana a nivel 
mundial (trigo, arroz, papa y maíz), el Perú es poseedor de alta diversidad genética 
de dos de ellos, o sea, de la papa y del maíz 
 
Diversidad Cultural y Humana  
 
El Perú posee una alta diversidad de culturas y cuenta con 14 familias lingüísticas y al 
menos 44 etnias distintas, de las que 42 se encuentran en la Amazonía.  Estos grupos 
aborígenes poseen conocimientos importantes respecto a usos y propiedades de 
especies; diversidad de recursos genéticos (4,400 plantas de usos conocidos y miles 
de variedades), y las técnicas de manejo.  Por ejemplo, en una hectárea de cultivo 
tradicional de papas en el Altiplano del Titicaca es posible encontrar hasta tres 
especies de papa y diez variedades.  Esto es más que todas las especies y variedades 




 LA SITUACIÓN ECONÓMICA Y SOCIAL DEL ÚLTIMO 
QUINQUENIO 
 
2.1 LA ECONOMÍA PERUANA 
 
La evolución de la economía peruana en los últimos años ha estado marcada, o bien 
por shocks externos, o por el manejo económico realizado por el gobierno.  Durante el 
año de 1995, la producción nacional creció 8.6%, consecuencia en buena parte de las 
intenciones de reelección, lo que motivó que el Estado gastara e invirtiera más que 
años anteriores, impulsando el sector construcción, y con él a toda la economía en su 
conjunto. Los sectores de servicios también mostraron un comportamiento favorable, 
debido a las privatizaciones realizadas. 
 
En 1996, decayó el ritmo de crecimiento.  La producción sólo se incrementó en 2.5%, 
debido a que, luego del fuerte gasto realizado en los dos años anteriores, el gobierno 
necesitaba recortar sus egresos.  En ese año también comenzaron a reducirse, en 
intensidad, los procesos de privatización.  
 
En 1997, la economía volvió a acelerar su crecimiento gracias a que se realizaron 
importantes inversiones, las que trajeron consigo una recuperación del sector 
construcción, que se había estancado el año anterior por las comparativamente 




Año 1995 1996 1997 1998 1999 2000
PBI (var. % real)            8.58            2.49            6.75          (0.53)              0.95                 3.13 
Demanda Interna (var. % real)          11.85            1.33            6.90          (0.82)            (3.06)                 2.45 
Consumo privado (var. % real)            9.67            3.05            4.34          (0.84)            (0.38)                 3.89 
Consumo público (var. % real)            8.53            4.38            7.56            2.52              3.49                 5.12 
Inversión bruta interna (var. % real)          20.26          (4.85)          14.87          (1.98)          (13.45)               (3.68)
Inversión Total (% PBI)          24.80          22.80          24.00          23.60            21.50               20.10 
Inflación (%)          10.20          11.84            6.46            6.01              3.73                 3.73 
Tipo de Cambio (S/. por US$)            2.32            2.60            2.73            3.15              3.51                 3.53 
Exportaciones (Millones US$ FOB)     5,457.36     5,830.37     6,775.51     5,725.49       6,039.53          6,856.82 
Importaciones (Millones US$ CIF)     7,557.67     7,709.79     8,366.77     8,083.78       6,730.48          7,448.99 
Balanza Comercial (Millones US$)   (2,100.31)   (1,879.42)   (1,591.26)   (2,358.29)        (690.95)           (592.17)
Intercambio Comercial (Millones US$)   13,015.02   13,540.17   15,142.28   13,809.27     12,770.01        14,305.82 
Fuente: BCR, INEI. Elaboración: DGIA - MINAG.
 
 
A partir de 1998 la tendencia de crecimiento cambió.  La presencia del fenómeno El 
Niño ocasionó graves estragos en la producción.  Adicionalmente, con el programa de 
privatizaciones estancado y el inicio de la crisis asiática, los capitales dejaron de ir 
hacia América Latina como había venido ocurriendo en los años anteriores, 
provocando una contracción de las líneas de crédito del exterior hacia la banca local y, 
por ende, una menor liquidez y la consiguiente retracción del crédito interno.  Sin este 
componente, la inversión comenzó a decaer y con ella la demanda interna y la 
producción nacional.  
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Durante 1998 y 1999 el estancamiento se hizo evidente, al contraerse el PBI 0.5% en 
el primero y crecer solo 0.9% en el segundo.  Si bien el motivo inicial de este 
estancamiento fue la falta de recursos provocada por la crisis internacional, la falta de 
políticas de estabilización y la oxidación del proceso de reformas estructurales 
ocasionaron el deterioro de la actividad económica.  Adicionalmente, se perpetuaron 
las condiciones negativas en el empleo, la depresión de los ingresos y la salida del 
mercado de un gran número de empresas, con el consecuente aumento de los niveles 
de riesgo crediticio y disminución de la recaudación tributaria.  
 
En el año 2000 se tomó medidas orientadas a recuperar el aparato productivo, pero 
éstas fueron insuficientes.  Además, se contó con el componente importante del riesgo 
político, el cual retrasó las decisiones de inversión ante el panorama de inestabilidad e 
incertidumbre que sembró el controvertido proceso electoral.  El crecimiento obtenido 
en dicho año (3.1%) reflejó en buena parte esta situación, pues si bien no se trata de 
una tasa realmente baja, es bastante menor que la determinada por las necesidades 
actuales de nuestro país, más aún después de haber sufrido una crisis como la 
pasada.   
 
La situación de incertidumbre se prolongó hasta ya entrado el año 2001, lo que 
redundó también en bajas tasas de crecimiento, estimadas en menos de 1%.  Cabe 
mencionar que durante este año, durante el gobierno de transición, se inició un 
proceso de mejoramiento en la priorización y focalización del gasto público social. De 
este modo se mostró gran preocupación por evitar recortes presupuestales en 
sectores sociales dada la baja recaudación tributaria registrada.  
 
A la fecha (mediados del año 2002), se observan signos de recuperación económica 
que se espera se acentúen durante el resto del año y años posteriores.  
 
2.1.1 Los Factores Internos 
 
La demanda interna ha sido quizás un mejor indicador de la situación económica 
peruana. 
Entre 1995 y 1997 este indicador siguió de cerca el comportamiento del PBI, al crecer 
11.8%, 1.3% y 6.9%, respectivamente.  En los tres casos, el componente que marcó la 
tendencia de la demanda interna fue la inversión, que si bien no es el de mayor peso 
en la demanda agregada, sí es el que presenta un mayor efecto multiplicador.  
Durante 1999, la demanda interna se distanció del PBI,  debido a que el crecimiento 
en este año se dio por el lado de los sectores productivos primarios, cuya producción 
es mayormente destinada a la exportación.  De ese modo, fue la demanda externa y 
no la interna la que ocasionó el casi punto y medio de crecimiento del PBI para ese 
año. 
 
La inversión privada se redujo 1.9% en 1998 y más de 16% en 1999.  Ello fue 
parcialmente compensado por un crecimiento de la inversión pública, pero el resultado 
neto siguió siendo negativo.  Por otro lado, los bajos ingresos de la población, 
producto de la crisis y del desempleo y subempleo existentes, mantuvieron el pobre 
comportamiento del consumo privado, el cual tiene mayor participación en la demanda 
interna. 
 
Por otro lado, contrariamente a lo que dicta el sentido común, el gasto público tuvo un 
comportamiento procíclico, agudizando los auges, pero también las recesiones.  Este 
comportamiento provocó que el ordenamiento de las cuentas del Gobierno dure muy 
poco.  En efecto, el equilibrio fiscal parecía haberse restaurado luego de que entre 
1996 y 1998 se obtuvieran déficit menores al 1% del PBI, e incluso un superávit en el 
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año 97.  Este ordenamiento de las cuentas fiscales se había vuelto necesario luego de 
la profunda inestabilidad macroeconómica en que su desorden sumió al país en la 
década de los 80.  
 
Gráfico 2-1 
Evolución del PBI y el Gasto Público  
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GASTO PBI 
 
Fuente: BCRP. Elaboración: DGIA – MINAG. 
 
Lamentablemente, en 1999 y el año 2000, ante la cercanía del proceso electoral y la 
búsqueda de la re-reelección, el gasto creció.  Ello, junto con la falta de recuperación 
de los ingresos debido a la crisis y a los pocos esfuerzos por procurar ampliar la base 
tributaria, ocasionó un déficit fiscal de más de 3% para ambos años.  Para el año 2001 
las perspectivas no fueron del todo alentadoras, sobre todo porque existe una 
necesidad de mayor gasto fiscal, eficientemente asignado, que contribuya a mejorar la 
situación de diversos sectores de la población peruana. 
 
Podría pensarse que un factor positivo que contribuyó a aminorar el deterioro del nivel 
de vida de la población en esta etapa de crisis ha sido la inflación, que siguió una 
tendencia marcadamente decreciente.  Sin embargo, también es producto de una 
demanda interna deprimida.  En 1995 y 1996 registró valores superiores al 10%, lo 
que de por sí ya constituía un avance respecto a los primeros años de la década.  
Luego del 11.8% de 1996, en 1997 la inflación se redujo a 6.5%, y luego, en 1998, a 
6%.  En 1999 y el año 2000 observamos tasas inflacionarias menores al 4%, y en el 
año 2001 ésta se ubicó por debajo del 1%, gracias manejo monetario prudente 
realizado por el BCR. 
 
La devaluación siguió una tendencia decreciente a lo largo de la década, 
observándose desviaciones de esta tendencia durante 1998 y 1999.  En efecto, luego 
de haber caído a una tasa de un dígito en 1997, en los dos años siguientes la 
devaluación volvió a superar el 10% (fue de 15.5% y 11.3% respectivamente), debido 
a la crisis internacional, que redujo la oferta de divisas en los países latinoamericanos, 
presionando así al alza al tipo de cambio.  A partir de entonces, el tipo de cambio no 
ha sufrido mayores movimientos, a pesar de algunos shocks externos e inestabilidad 
política.  Sin embargo, algunos analistas consideran que el tipo de cambio se 
encuentra sobrevaluado, lo cual ejerce un efecto negativo sobre la competitividad de 
las exportaciones en los mercados internacionales, y de los productos nacionales 
frente a los importados en el mercado interno. 
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2.1.2 Los Factores Externos 
 
Como resultado de la liberalización comercial iniciada a mediados de 1991 e 
intensificada durante 1993 y 1994, el intercambio comercial del Perú se incrementó 
notablemente.  De negociarse US $6 mil millones en el año 1990, se ha pasado a poco 
más de US $13 mil millones en 1995 y US $14 mil millones el año 2000.  Ello fue 
posible gracias a la política de reducción de aranceles, disminución de diversos 
sobrecostos, apertura de mercados, ente otras medidas complementarias.  Los 
sectores de mayor dinamismo fueron minería y textiles, con un ligero estancamiento 
en los sectores agrícola, pesquero y petróleo e hidrocarburos. 
 
Sin embargo, en la segunda mitad de la década de los 90 el crecimiento exportador no 
fue favorable, pues el fenómeno El Niño y la crisis asiática dificultaron la producción y 
comercialización y contrajeron la demanda externa.  Debido a ello, los montos 
exportados en los años 1998 y 1999 cayeron, situación de la cual recién nos hemos 
recuperado durante el año 2000, pues el total vendido al exterior ascendió a US 
$6,857 millones, lo que significó un incremento de 13.5% respecto a 1999 y de 19.8% 
respecto a 1998. 
 
Por el lado de las importaciones, en los años 1997 y 1998 se alcanzó los máximos en 
montos de importación, llegando a US $8,367 en 1997, y cayendo luego a US $6,730 
millones en 1999 como resultado de la aguda recesión interna del país.  Esta situación 
se revirtió en el año 2000 gracias a una mayor demanda internacional por nuestros 
productos primarios así como por una ligera recuperación en la cotización de nuestros 
principales commodities de exportación, como en el caso del cobre, zinc y harina de 
pescado.  
 
En lo referente a la imagen del Perú frente a los inversionistas extranjeros, durante el 
primer trimestre del año 1997, el Perú puso fin a 14 años de no-pago de la deuda 
pública externa con el llamado Plan Brady, firmado con la banca comercial y algunos 
países del bloque socialista por una suma total de US $4,873 millones, creándose 
diversos tipos de bonos.  Entre ellos, el bono PDI es uno de los de mayor frecuencia 
de negociación, por lo que es el que mejor refleja la percepción de los inversionistas 
del riesgo país a mediano plazo.  Desde 1997, la evolución del bono peruano siguió la 
tendencia de la región latinoamericana, incrementándose peligrosamente a fines de 
octubre de 1997, para luego calmarse a fines del año 1998 y mejorar notablemente 
desde inicios del año 1999.  Sin embargo, a partir de mayo del 2000 el riesgo país del 
Perú empieza a alejarse del promedio de la región debido a la incertidumbre electoral 
y a cuestionamientos políticos.  La normalización de la situación política ha contribuido 
a un nivel de estabilidad que ha permitido opacar los efectos adversos en términos de 
riesgo país que podría tener la crisis por la que atraviesan actualmente nuestros 
países vecinos. 
 
2.2 EVOLUCIÓN DEL GASTO SOCIAL 
 
Con la implementación de la reforma liberal de inicios de los 90, se hizo latente la 
urgencia de crear en el país mecanismos de apoyo a los sectores más pobres de la 
población para atenuar el impacto negativo de las medidas adoptadas.  El gobierno del 
Presidente Fujimori inició la implementación de programas de emergencia cuyo 
objetivo principal era atender a la población en condiciones más precarias para 
enfrentar los efectos del shock.  En adelante, se prosiguió con el enfoque 
asistencialista de emergencia y se inició la instalación de programas que de alguna 
manera alivien las necesidades más urgentes de la población.  
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El planteamiento de los lineamientos de política social se convirtió en necesidad, y el 
gobierno diseñó una estrategia de lucha contra la pobreza a llevarse a cabo en dos 
etapas.  La primera, “Estrategia de Alivio a la Pobreza”, a ejecutarse entre 1993 y 1995 
y la “Estrategia Focalizada de Lucha contra la Pobreza”, para el periodo 1996-200012.  
En la primera se estableció como objetivo primordial la igualdad de oportunidades, con 
líneas e acción en nutrición, educación, salud, entre otros; manteniendo paralelamente 
las de emergencia y asistencia.  La nueva estrategia demandó objetivos más 
ambiciosos que alcancen el desarrollo  integral: combatir la pobreza desde sus puntos 
causales, más que aliviar  los efectos de ésta.  La implementación de tal estrategia va 
más allá del simple diseño presupuestal eficaz; requiere de un replanteamiento más 
profundo, como la armonización de políticas, tanto macroeconómicas como sociales, 
que promuevan la inversión junto con una asignación eficaz del gasto. 
 
En la práctica, ninguna de las dos fueron implementadas bajo las líneas originales de 
acción y en su lugar se instauró una política de gasto social creciente, de línea 
asistencialista y de notoria arbitrariedad en su ejecución.  Al respecto, un estudio 
realizado por el Banco Mundial revela que para el caso de FONCODES, entre los años 
1991-1995, a pesar de que la actividad del fondo tuvo un efecto redistributivo entre los 
más pobres, ha sido claramente responsiva a los imperativos políticos, incluso fue 
fácilmente manipulable en torno alas ambiciones políticas del Presidente Fujimori13.  El 
clientelismo político en el manejo del gasto público ha sido, lamentablemente una 
característica recurrente de la política social en el país.  De esta manera, se reflejan 
las carencias en el diseño de la política social que no ha pasado de ser residual 
respecto al marco político de acción del Estado. 
  
Según el Ministerio de Economía y Finanzas, el gasto social per cápita de primera 
prioridad14 se incrementó (en dólares de 1999) de US $33 en 1991 a US $127 en 1997 
(Gráfico 2-2) y el gasto social como porcentaje del PBI pasó de 3.2% a 6.5% durante 
el mismo período.   
 
Gráfico 2-2 
Gasto social per cápita, según prioridad (US$ de 1999)
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Fuente: Shack (2000). 
Elaboración: DGIA-MINAG. 
                                                
12
  O’Brien, Eduardo (2002).  
13
 Shady (2000). 
14
 El gasto público social de primera prioridad o básico es aquel que permite la formación de las  
capacidades básicas de la persona y la convivencia pacífica en condiciones de escasez (ej. el derecho a 
gozar de salud y nutrición básicas de calidad adecuada). 
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Entre 1997 y el 2001, el gasto social creció en un 51%, pasando de alrededor de 9 
























1994 1995 1996 1997 1998 1999 






















1997 1998 1999 2000 2001 
Presupuesto Público para Aspectos Sociales  
(m illones de S/.) 
 
  Fuente: INEI.  
Elaboración DGIA-MINAG 
 
Proporcionalmente se ha venido incrementando al participación del  gasto social en el 
gasto público.  Cabe añadir que el incremento de la participación del gasto social en el 
gasto total, que se da a partir de 1993, se debió no sólo al aumento de los recursos 
destinados a programas de alivio a la pobreza (ej. FONCODES, PRONAA, etc.), sino 
también a una recomposición del gasto que se produjo por una disminución importante 
de los sectores económicos y administrativos15.  A pesar de todo esto, aún el gasto 
social peruano es uno de los más bajos de la región16.  
 
                                                
15
 O' Brien, Eduardo (1998). p. 267. 
16
 Adrianzén, Alberto (1998). p. 257. 
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De esta manera el gasto social pasó de 3.4% a 5.3% del PBI entre 1990 y el 2000, 
siendo el promedio de la década 4.8%.  En cuanto a la distribución del gasto, tenemos 
que los sectores más favorecidos son educación y salud.  Para el 2001, sólo en 
educación se destinó 43% del presupuesto público, mientras que los programas de 
alivio a la pobreza extrema se reparten el 30% del presupuesto.  Esta distribución ha 
permanecido en los mismos niveles en los últimos cinco años.  En el presupuesto 
destinado a la lucha contra la pobreza extrema la mayor parte está destinada a “otros 
gastos”, más del 80% lo  que puede ser un indicio de la arbitrariedad en el manejo del 
gasto social, así como la carencia de una estrategia de acción clara. 
 
Sin embargo, un avance que se dio en la arbitrariedad del manejo del gasto público, 
sobretodo el social, que es conocidamente pro cíclico y más aún con el ciclo electoral, 
fue la promulgación de la ley 27245, Ley de Prudencia y Transparencia Fiscal, en la 
cual se crea el Fondo de Estabilización Fiscal, el cual se destina a programas de alivio 
a la pobreza en contextos de recesión o baja recaudación fiscal, como un mecanismo 
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CAPITULO  III 
LA SITUACIÓN DE INSEGURIDAD ALIMENTARIA EN EL PERÚ 
 
Se entiende la seguridad alimentaria como el acceso material y económico a alimentos 
suficientes, inocuos y nutritivos para todos los individuos de manera que los puedan 
utilizar adecuadamente para satisfacer sus necesidades alimenticias y llevar una vida 
sana, sin correr riesgos indebidos de perder dicho acceso.  Esta definición comprende 
los aspectos de disponibilidad, inocuidad, utilización, acceso y estabilidad. 
 
Los principales problemas de inseguridad alimentaria que presenta el Perú no se dan 
por el lado de la disponibilidad y estabilidad general en el suministro de alimentos, sino 
más bien por el lado del acceso, de manera específica por el lado de los niveles de 
ingreso, así como por el lado del uso adecuado de alimentos por parte de la población.  
En este sentido, la seguridad alimentaria en el Perú está estrechamente vinculada a la 
evolución de la pobreza y de manera especial la pobreza extrema.   
 
3.1 LA POBREZA EN EL PERÚ EN EL ÚLTIMO QUINQUENIO 
 
Con los avances en crecimiento económico experimentados en la primera mitad de la 
década pasada, los indicadores de pobreza consiguieron reducirse.  Sin embargo, en 
el último quinquenio presentaron un fuerte incremento.  Según el indicador de la línea 
de pobreza (Gráfico 3-1), la población por debajo de la línea de pobreza, en 
porcentaje, se ha incrementado de 43% en 1997 a 48% en el 2000, luego de haber 
disminuido entre 1994 y 199717.  Esta situación se agudiza en el ámbito rural, en 
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Fuente: INEI.  
Elaboración DGIA-MINAG 
 
Las cifras absolutas indican que entre 1997 y el año 2000 se “crearon” algo más de 2 
millones de nuevos pobres, la mayoría de ellos en Lima Metropolitana.  Este 
empobrecimiento de la capital es producto directo de las tendencias migratorias de la 
                                                
17
 Según datos proporcionados por la Encuesta Nacional de Hogares sobre Medición de Niveles de Vida 
(INEI). 
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población peruana, que han despoblado el campo para poblar las principales ciudades 
en búsqueda de mayor acceso a servicios. 
 
Un estudio de INEI sobre indicadores de brecha y severidad de la pobreza entre 1997 
y 2000, descubrió que se mantuvieron por los mismos índices para ambos años, lo 
cual puede interpretarse como resultado de un efecto redistributivo (Cuadro 3-1).  Sin 
embargo, al descomponer los indicadores en los sectores urbano y rural, el panorama 
cambia.  Al parecer, el incremento de la incidencia de pobreza es resultado de un 
fenómeno básicamente urbano.  Así, para 1997 el porcentaje de pobres en el sector 
urbano estaba alrededor del 30% y para el 2000 llegó al 37%, lo cual representa un 
incremento del 24%.  Para el sector rural, tales indicadores se mantuvieron en 66% y 
70%, respectivamente, aumentando en el periodo solo 5.6% (Cuadro 3-1).  Asimismo, 
mientras la severidad de la pobreza se redujo 2 puntos porcentuales en el sector rural 
(de 15.2 % a 13.6%), en el sector urbano se incrementó 0.4%, de 3.2% a 3.6%.  
 
Cuadro 3-1 
Indicadores de pobreza y pobreza extrema en 1997 y 2000 
 
  Pobreza Pobreza extrema 












Nacional 1997 42.7 15.2 7.5 18.2 5.7 2.5 
 2000 48.4 15.7 7.1 15.0 4.1 1.7 
Urbano 1997 29.7 7.9 3.2 5.3 1.1 0.4 
 2000 36.9 9.6 3.6 4.1 0.7 0.2 
Rural 1997 66.3 28.3 15.2 41.5 14.0 6.3 
 2000 70.0 27.0 13.6 35.6 10.5 4.5 
Lima Metrop 1997 25.4 5.7 1.9 2.3 - - 
 2000 38.9 9.3 3.1 1.6 - - 
Fuente: Herrera (2001).  
Elaboración: DGIA-MINAG 
 
En términos absolutos, el incremento en las cifras de incidencia de pobreza entre 1997 
y 2001 ha significado un aumento en el número de pobres de 20% (Gráfico 3-2).  El 
aumento en el sector urbano es más crítico, ya que el número de pobres creció 34%, 
confirmando una vez más que la expansión de la pobreza en el último quinquenio ha 
sido un fenómeno básicamente urbano.  Sin embargo, es necesario recalcar que los 
niveles de pobreza para el sector urbano aún se mantienen bastante por debajo de los 






















Para el caso de la pobreza extrema, la situación se presenta diferente.  La tasa de 
pobreza extrema se redujo en ambos sectores de la población; sin embargo, es claro 
que la gran mayoría de pobres extremos aún se concentra en el sector rural del país.  
 
Los niveles de pobreza no son homogéneos a nivel nacional.  A nivel de regiones, la 
pobreza se concentra en la sierra y selva del país (Mapa 3-1).  En la sierra, un 72% de 
población se encuentra en situación de pobreza.  A nivel departamental, las últimas 
estimaciones del INEI señalan que los departamentos más pobres son Huancavelica 




Distribución de la Pobreza Extrema y Pobreza a nivel departamental (2001) 
 
Fuente: INEI.  
Elaboración: DGIA-MINAG 
 
Los indicadores de desigualdad señalan un retroceso en los últimos años18.  Un 
análisis de la distribución del gasto por quintiles indica que en todos los casos la 
participación del gasto en alimentos ha disminuido.(Cuadro 3-2).  Para los quintiles 
más pobres, la reducción es más drástica, sobrepasa el 10%.  Los más pobres se han 
visto obligados a reducir su gasto en alimentos y salud, lo que podría significar un 
retroceso en la calidad de la dieta consumida.  Sin embargo, ello también podría 
deberse a la mayor cobertura de los programas alimentarios.  No obstante, como 
vemos esta reducción para los cuatro primeros quintiles, también nos daría indicios de 
mala focalización de los mismos.    
 
Cuadro 3-2 
Variación del gasto familiar por estrato, 1997-2000 
                                                
18
 Según las Encuestas Nacionales de Hogares sobre Niveles de Vida (ENNIV) del Instituto Cuanto, el 
coeficiente de Gini se habría incrementado de 0.386 en 1997 a 0.403 para el año 2000. Para el sector 
rural el coeficiente se ha reducido de 0.371 a 0.326; mientras que el mayor incremento se ha dado en 





TOTAL 20% más pobre  20% más rico 
  
  I II III IV V 
TOTAL NACIONAL -8.4 -17.6 -17.3 -11.4 -12.7 3.3 
Alimentos -16.4 -17.5 -16.8 -14.5 -18.5 -13.2 
Vestido y calzado -21.5 -28.8 -30.6 -28.1 -31.9 -6.2 
Alquiler vivienda, combustible, electricidad -6.2 -23.2 -22.0 -8.6 -11.1 8.6 
Muebles, enseres y mantenimiento de la vivienda -0.1 -6.8 -13.5 -8.5 -3.2 12.7 
Salud -7.0 -40.4 -21.6 -30.7 -1.3 11.0 
Transportes y comunicaciones 19.4 10.4 -7.8 25.6 11.5 33.6 
Educación, esparcimiento y servicios culturales 15.0 9.1 -9.2 7.6 1.6 33.5 
Otros bienes y servicios 4.0 0.5 1.3 -4.6 -0.4 15.8 
Transferencias -14.8 -54.4 -19.9 -43.7 -21.7 0.1 
Fuente: Instituto Cuánto. Encuesta Nacional de Niveles de Vida, 1997-2000. 
 
La ayuda social ha sido un componente importante entre los intentos de aliviar la 
situación de pobreza e inseguridad alimentaria en el Perú y que sin ella, las tasas de 
pobreza serían aún mucho mayores.  En efecto, en las más reciente estimaciones de 
la pobreza del INEI se concluye que, de no haber existido las donaciones, la pobreza 
se habría incrementado en el 2000 no a 48.4%, sino a 54.6%.  Algo más significativo 
ocurre en el caso de la pobreza extrema, pues excluyendo donaciones se observa ya 
no una reducción de 18.2% a 15% de  este indicador entre 1997 y el año 2000, sino 
que, por el contrario, se observa un incremento a 19.5%. 
 
La actuación de donaciones como paliativo de la pobreza y la pobreza extrema se 
hace más patente en las zonas rurales, que son en definitiva las que concentran los 
grupos de población más vulnerables en lo que se refiere a seguridad alimentaria 
(Cuadro 3-3).  Ello, más que destacar la importancia de las donaciones, lo que genera 
es una mayor preocupación sobre la sostenibilidad de la situación de seguridad 
alimentaria de esta población, en la medida en que, por un lado, como se observó en 
la sección anterior, los ingresos de donaciones al país están siguiendo una tendencia 
decreciente, y por otro lado, al parecer no se está proveyendo a la población de las 
herramientas necesarias para su subsistencia en el largo plazo. 
 
Cuadro 3-3 
Efecto de las Donaciones en la Incidencia de la Pobreza 
  
Pobreza Pobreza Extrema 
  
1997 2000 1997 2000 
Ámbito 
Sin donaciones 43.2 54.6 18.8 19.5 Con donaciones 19.7 36.9 5.3 4.1 
Urbano 
Sin donaciones 30.3 42.4 5.9 5.6 
Con donaciones 66.3 70.0 41.5 35.6 
Rural Sin donaciones 66.7 77.5 42.3 45.6 
Con donaciones 28.9 39.1 4.8 4.5 Costa Sin donaciones 29.5 45.1 5.5 6.0 
Con donaciones 60.4 59.0 35.4 27.5 Sierra Sin donaciones 61.1 64.6 36.3 34.1 
Con donaciones 47.1 56.9 22.2 23.4 Selva 
Sin donaciones 47.4 65.9 22.3 34.2 
Fuente: Herrera (2001). 
 
Necesidades Básicas Insatisfechas 
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La medición de la pobreza según las Necesidades Básicas Insatisfechas, presenta una 
situación más optimista, ya que según este método el 42% de hogares tienen al 
menos una NBI.  Sin embargo, la situación del sector rural permanece crítica, ya que 
el 69% de hogares rurales tiene al menos una NBI.  Estas cifras representan una 
reducción del 17% con respecto a las cifras totales de 1997 y 16% con respecto a la 
situación del sector rural.  A nivel regional, la selva y sierra presentan porcentajes por 
encima del 50% de su población con alguna NBI (Gráfico 3-3) 
 

































Población con al menos una NBI según años y regiones
(% del total de la población)
 
Fuente: INEI.  
Elaboración DGIA-MINAG 
 
Las necesidades básicas de educación son las que más progreso han alcanzado en 
los últimos años.  En 1997, cerca del 4% de la población nacional de niños en edad 
escolar no asistían a la escuela, tasa que se redujo a cerca de 1% en el 2000.  Sin 
embargo, se evidencian diferencias regionales, llegando este porcentaje en la selva a 
3%.  De igual modo, las peores condiciones en características de la vivienda también 
se dieron en la selva.  El 26% de su  población habita viviendas sin servicios básicos, 
y/o de precarios materiales que no brindan una protección adecuada (Gráfico 3-4). 
 
Gráfico 3-4 


















Porcentaje de Hogares con Niños de 6 a 






















La distribución geográfica de la pobreza, bajo todos los conceptos y mediciones, 
muestra que existe un fuerte sesgo a encontrar los mayores índices de pobreza en la 
población rural, principalmente en la región andina y selvática y en los departamentos 
donde el acceso a servicios públicos es escaso y se presenta alta concentración de 
población indígena y quechua hablante. 
 
A pesar de la común creencia que los hogares jefaturados por mujeres son los que 
están más expuestos a la pobreza, las encuestas nacionales de hogares (ENAHO), 
nos muestran lo contrario.  En 1997, los hogares con al menos una necesidad 
insatisfecha eran jefaturados, en su mayoría, por hombres (42.9%).  Para el año 2000, 
las proporciones se redujeron, pero la estructura permanece (Cuadro 3-4).  Al parecer 
las mujeres, por tradición cultural de los roles de género, dan mayor prioridad a la 
satisfacción de necesidades básicas en el hogar que los hombres.  Sin embargo, para 
los sectores urbanos, los mecanismos de satisfacción de necesidades son más 
complejos y necesariamente se vinculan con los niveles de ingreso, cuyo acceso es 




Porcentaje de Hogares con al menos una NBI según género del jefe de hogar 
1997 2000 Ámbito Geográfico Hombre Mujer Hombre Mujer 
Total 42.9 39.6 36.1 31.7 
Área de residencia 
    
Urbana 25.6 25.9 22.0 17.2 
Rural 75.7 74.5 62.5 65.7 
Región natural 
    
Lima Metropolitana 19.3 22.9 19.6 12.6 
Resto de  Costa 1/ 31.2 28.3 29.6 19.7 
Sierra 62.3 58.9 46.9 45.1 
Selva 62.7 41.9 54.4 47.1 
Niveles de Urbanización 
    
Lima Metropolitana 19.3 22.9 19.6 12.6 
Capitales y grandes ciudades 24.8 23.2 16.5 18.2 
Otras Ciudades 42.3 40.6 37.6 24.4 
Rural 75.7 74.5 62.5 65.7 
Fuente: INEI.  
Elaboración : DGIA-MINAG 
 
Perfiles de Pobreza 
 
Varios estudios sobre la pobreza en el Perú señalan que al parecer la educación es 
uno de los principales determinantes de  la pobreza, de manera que los hogares con 
jefes de menor nivel educativo (primaria o inferior a primaria) tendrán mayores 
probabilidades de ser pobres, al igual que sus hijos.  La pobreza es circular en el Perú, 
de modo que los que están en un entorno pobre tienden a permanecer en él.  Para el 
sector rural, este fenómeno se hace más recurrente.  Sin embargo, el efecto de la 
educación sobre la pobreza no es igual para el ámbito urbano y rural. 
 
De otro lado, los hogares con mayor densidad familiar son los que tendrán mayores 
probabilidades de ser pobres.  Este fenómeno se repite tanto en el sector urbano como 
en el rural.  Parece ser que el escaso stock de activos debe ser distribuido entre más 
miembros del hogar lo que hace dificultoso mantener algún nivel de ahorro, 
disminuyendo así sus posibilidades de consumo futuro y por tanto un estancamiento 
en la pobreza. 
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El hecho que la pobreza se concentre en los sectores rurales se relaciona 
directamente con la alta proporción de población indígena o no hispano parlante que 
alberga. La exclusión de estos grupos de mercados laborales y la desventaja en el 
acceso a educación son algunos de los factores que explican su permanencia en la 
pobreza. 
 
3.2 EL SUMINISTRO ALIMENTARIO 
 
Alcanzar un estado de seguridad alimentaria no sólo implica obtener disponibilidad de 
alimentos en la cantidad suficiente sino que además es necesario que los alimentos 
alcancen ciertos niveles de calidad en el sentido que ofrezcan los nutrientes 
necesarios para una vida sana.  Podemos evaluar la disponibilidad de suministros 
calóricos y proteicos  a partir de las partidas de oferta per cápita de calorías y 
proteínas de la Hoja de Balance de Alimentos19. 
 
Al analizar la evolución de la disponibilidad de calorías per cápita  entre los años 1980 
y 1998, notamos que sólo a partir de 1996 se logró alcanzar el nivel mínimo de 
calorías estándar necesario para obtener una alimentación saludable que consiste de 
2,400 kilocalorías por día (Gráfico 3-5).  En el último período (1997-1998) el nivel 
nutricional medio mejoró en alrededor del 7%. 
 
Gráfico 3-5 



























































Fuente y elaboración: DGIA-MINAG 
 
Para el año 1998, que es el último año para el que se tiene información oficial, la 
disponibilidad calórica alcanzó las 2,584 kilocalorías por día, de las cuales sólo el 9.9% 
fueron de origen proteico (64 gramos) y el 18.8% de origen graso.  Los  alimentos que 
hicieron los mayores aportes de energía fueron los cereales con el 40% del total, 
seguido por los azúcares (14%) y los tubérculos y raíces (12%).  Esta distribución nos 
puede dar indicios de la calidad de la dieta nacional.  En este sentido, podemos 
observar que el origen de la energía alimentaria se concentra en cereales y azúcares 
mientras que las carnes, derivados y productos de pesca y caza sólo alcanzan juntos 
menos del 10% (Gráfico 3-5). Esta característica se ha mantenido desde 1980. 
 
                                                
19
 El cálculo de la Hoja de Balance de Alimentos, elaborado por el Ministerio de Agricultura, solo está 




Estructura porcentual de la disponibilidad calórica 
Alimentos 
 
1997  1998 
Cereales y derivados  38.78%  40.22% 
Tubérculos y raíces  12.46%  12.89% 
Azúcares  14.40%  14.44% 
Menestras y legumbres  3.59%  3.91% 
Nueces, cocos y semillas  0.41%  0.43% 
Hortalizas  2.15%  2.13% 
Frutas  5.69%  5.27% 
Estimulantes  0.50%  0.39% 
Especias  0.00%  0.00% 
Aceites y grasas vegetales  5.61%  5.11% 
Carnes y preparados  4.21%  4.26% 
Huevos  0.91%  0.81% 
Pesca y caza  1.03%  1.08% 
Leche y derivados  4.04%  3.76% 
Aceites y grasas animales 
 
6.23%  5.27% 
% variación calórica 1997-98 6.60% 
Fuente y Elaboración: DGIA-MINAG 
 
En el caso de la disponibilidad  proteica, el Perú alcanzó el nivel mínimo de 56 gramos 
para los años 1987 y 1988, luego presentó una fuerte caída en los años posteriores en 
que el país enfrentó una de sus peores crisis económicas y un drástico período de 
ajuste, no logrando recuperarse sino hasta 1994 (Gráfico 3-6). 
 
Gráfico 3-6 

























































Fuente y elaboración: DGIA-MINAG
 
 
La estandarización de la información de la Hoja de Balance de Alimentos a nivel 
mundial nos permite recoger datos para otros países y de esta manera ubicarnos con 
respecto a la posición mundial.  En relación con otros países de la región la situación 
del Perú es comparativamente más crítica. Países como Estados Unidos y Argentina 



































A pesar que el Perú ha logrado superar en promedio los niveles de requerimiento 
mínimos en cuanto a lo que calorías y proteínas se refiere, tal situación no lo ubica en 
una posición estable, ya que tales niveles apenas superan el requerimiento mínimo.  
Sin embargo, es necesario aclarar que las cifras del suministro alimentario representan 
solo un cálculo promedio del suministro posible para el total de la población como un 
todo y no indica necesariamente lo que se ha consumido de forma individual.  Por ello, 
es necesario considerar que si en promedio se ha logrado superar los niveles de 
requerimiento teórico, lo más probable es que existan grupos de población que no 




La composición de la canasta básica de alimentos según ámbitos geográficos nos 
permite conocer aquellos productos en los cuales se concentra el consumo de 
alimentos y, a la vez, las principales fuentes de calorías para cada una de las regiones 
del país.  El equivalente calórico del gasto en alimentos nos permite conocer la 
composición de las fuentes de energía para cada región.  De esta manera, 
observamos que los productos que proporcionan más del 50% de las calorías en la 
canasta básica de alimentos a nivel nacional son arroz, azúcar, aceite, papa, pan, 
maíz, fideos y frijoles. 
 
A nivel regional, el consumo de calorías diarias per cápita en la costa es de 2,839 
kilocalorías; en la sierra 2,432 kilocalorías, en la selva 2,616 kilocalorías y en Lima 
Metropolitana 2,616 kilocalorías.  Los alimentos de mayor consumo en Lima 
Metropolitana son la papa y el arroz.  En la sierra el principal alimento es la papa y en 
la Selva, el arroz.  En la costa (incluyendo Lima Metropolitana) se consume casi en 
igual cantidad, arroz y papa.  La sierra es la región que consume la menor cantidad de 
calorías (Cuadro 3-6).   
 
El  INEI realizó estimaciones sobre los requerimientos calóricos de la población 
peruana para 1997, según ámbito geográfico, y considerando una actividad moderada 
promedio para toda la población.  Estos estimados de los requerimientos calóricos 
fueron comparados con el equivalente calórico del gasto en alimentos para la misma 
muestra.  Los resultados señalan que el 32% de la población estaría en estado de 
desnutrición (Gráfico 3-8).  Según el estudio, el requerimiento promedio nacional 
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estaría en 2,254 kilocalorías.  Asimismo, estima que el 50% de la población rural tiene 
un consumo de calorías por debajo del requerimiento mínimo para tener una vida 




Composición Real de la Canasta Básica de Alimentos según Regiones (1997) 
 Total 
Lima 
Metropolitana Costa Sierra Selva 
Arroz corriente y superior  472 534 635 305 513 
Azúcar blanca y rubia 300 354 357 235 263 
Aceite de botella y a granel  193 197 248 163 168 
Papa blanca y otras 181 157 112 279 74 
Pan francés y otros panes 172 208 213 137 123 
Maíz, harina de maíz, cancha y derivados 159 46 74 330 72 
Fideos a granel, envasados, sémola etc. 137 157 145 124 112 
Lenteja, arveja, haba, frijoles y otras 112 101 105 114 140 
Proporción de calorías consumidas dentro del hogar 
de los 8 primeros productos 
65.8 65.3 66.5 69.4 56 
TOTAL 2,620 2,688 2,839 2,432 2,616 














Incidencia de Deficiencia Calórica en el 
Perú (1997)
 
Fuente: Herrera (2001). 
Elaboración:  DGIA 
 
De otro lado, al contrastar las cifras de deficiencia calórica con las de extrema pobreza 
se obtiene que  el 82%  de pobres extremos padece problemas de desnutrición. 
 
Cuadro 3-7 









      No pobre extremo 79.8  20.72  100.00 
      
Pobre extremo 17.64  82.36  100.00 
            
Total 68.08  31.92  100.00 
  Fuente: Herrera (2001). 
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3.3 TENDENCIAS EN LOS NIVELES DE DESNUTRICIÓN  
 
Entre los indicadores más usados para medir los resultados de una política de 
seguridad alimentaria se encuentran aquellos relacionados al nivel de nutrición de la 
población estudiada.  En el Perú, durante la última década, mediciones realizadas por 
distintas instituciones del sector privado y público dan cuenta de la mejora sustantiva 
en los estándares de nutrición a nivel nacional.  
 
3.3.1 Desnutrición en Niños 
 
A partir de los resultados del Censo Nacional de Talla para Escolares 1993 y 199920 se 
puede observar una mejora en los niveles de desnutrición crónica21 respecto a la 
distribución de la población de referencia22.  
 
Gráfico 3-9 
Distribución del Puntaje Estandarizado de la Desnutrición Crónica para menores entre 
los 6 y 9 años de edad 
 
Fuente: Censo de Nacional de Talla para Escolares 1993 y 1999. MINEDU. 
Elaboración: Ministerio de Educación - Unidad de Estadística Educativa 
 
Pese al importante descenso en los niveles observados de desnutrición crónica, este 
no se presenta de modo homogéneo en el país, según el cual la mejoría relativa es 
mayor en los lugares donde los niveles de desnutrición son menores.  Esta pauta es 
observable a nivel de los grandes agregados.  Por sexo, la mejora relativa en las niñas 
es mayor que en los niños; por área, la mejora relativa es mayor en las áreas urbanas; 
y por gestión, la mejora relativa es mayor en los Centros Educativos no gestionados 
por el Estado (Cuadro 3-8). 
 
                                                
20
 Una ventaja de trabajar con los datos del Censo Nacional de Talla para Escolares es que permite hacer 
desagregaciones interesantes a nivel de dominios geográficos. 
21
 La talla es uno de los principales indicadores de crecimiento y de la desnutrición crónica en niños. 
22




Variación en la Desnutrición Crónica por grupos poblacionales, para menores entre 6 y 9 
años de edad 
 
Porcentaje de desnutridos crónicos 
  
1993 1999 Variación (%) 
Total Nacional 39.1 29.8 -23.8 
Hombres 42.1 32.5 -22.8 
Mujeres 35.9 27.1 -24.5 
Áreas Urbanas 27.2 19.1 -29.8 
Áreas Rurales 58.4 48.5 -17.0 
C.E. Estatales 42.7 33.5 -21.5 
C.E. No Estatales 12.0 8.0 -33.3 
 
 Fuente: Censo de Nacional de Talla para Escolares 1993 y 1999. MINEDU. 
 Elaboración: Ministerio de Educación - Unidad de Estadística Educativa 
 
Un estudio reciente del Instituto APOYO realiza un análisis que permite identificar los 
cambios en la desnutrición crónica a nivel distrital.  Haciendo uso de la técnica de 
clustering jerárquico (método euclideano), el estudio diferencia estadísticamente 
cuatro principales grupos de distritos23:  
 
a) 586 distritos cuya variación de la prevalencia estadísticamente no es diferente 
de cero.  En este grupo de distritos no se encontró un patrón identificable 
espacialmente. 
b) 236 distritos donde la prevalencia se incrementó en promedio 26%, 
observándose una concentración en distritos del trapecio andino en el sur, en 
la zona norte en la sierra y en la zona de alto Amazonas en la selva. 
c) 297 distritos donde la prevalencia disminuyó 44% y que espacialmente 
presentan un patrón con preponderancia de los distritos de la costa   
d) 633 distritos donde la prevalencia disminuyó en 20%. 
 
Los resultados de las Encuestas Demográficas y de Salud Familiar (ENDES) 
1991/1992, 1996 y 2000, permiten tener una visión más aproximada a la situación de 
desnutrición infantil en niños menores de 5 años de edad24.  Se observa que durante 
los últimos años, ha habido un claro estancamiento en la reducción de la desnutrición 
crónica (Gráfico 3-10). 
 
De 1996 al 2000,  la desnutrición crónica cayó en 1.5% a nivel nacional.  Sin embargo, 
en departamentos como Huánuco la tasa de desnutrición crónica se incrementó en 
alrededor del 51%.  Esta situación crítica se repite para los casos de Amazonas y 
Ancash, con porcentajes de 26% y 37%, respectivamente.  Asimismo, existen regiones 
que lograron un importante avance en el tema como Tacna y Pasco, que redujeron sus 
tasas en 46% y  41%, respectivamente.  El Mapa 3-2 presenta la situación de la 
desnutrición a nivel departamental en 1996 y el 2000. 
 
                                                
23
 Instituto Apoyo. 2001. 
24
 Si bien el Censo Nacional de Talla para Escolares permite una visión general sobre el estado de la 
desnutrición infantil en el Perú, la población con la que trabaja (niños entre los 6 y 9 años matriculados en 
alguno de los primeros 4 años de educación primaria de menores) no es necesariamente la más 








Porcentaje de desnutrición Crónica en niños menores de 5 años (1996, 2000) 
Porcentaje de Niños con desnutrición 
crónica (1996) 1/ 
 
Porcentaje de Niños con desnutrición 




1/niños que están 2 DE o más por debajo de la media. Incluye los niños que están 3 DE o más por debajo 
de la media. 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) - Encuesta Demográfica y de Salud Familiar, 
1996 y 2000 
Elaboración: DGIA 
 
De este modo, siguiendo con el análisis de las ENDES, se ha podido corroborar que la 
variación en las tasas de desnutrición crónica no ha sido homogénea sino diferenciada 
por grupos poblacionales25.  Así, se encuentra que la reducción en la desnutrición 
crónica entre los periodos 1996 y 2000 ha sido considerablemente mayor en las zonas 
urbanas que en las rurales (Gráfico 3-11).  Esto supone que la aplicación de las 
                                                
25
 Como se observó en los resultados presentados por el Ministerio de Educación. 
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políticas de lucha contra la desnutrición infantil durante el último lustro no han logrado 
paliar de manera eficiente este fenómeno en las zonas rurales, que es justamente 
donde se concentran los grupos poblacionales más pobres y vulnerables. 
 
Gráfico 3-11 
Prevalencia de la desnutrición crónica en niños menores de 5 








Nacional 38.0% 36.5% 25.8% 25.4%
Urbano 24.0% 25.9% 16.2% 13.4%
Rural 57.0% 53.4% 40.4% 40.2%
1984 1991 1996 2000
 
Fuente:  ENNSA 84, ENDES 91, ENDES 96, ENDES 2000 
Elaboración: DGIA-MINAG 
 
3.3.2 Deficiencia de Micronutrientes 
 
La deficiencia de micronutrientes constituye un importante problema de salud pública 
en el Perú.  En particular, tres son los micronutrientes considerados de mayor 




La deficiencia de yodo disminuye la capacidad intelectual y física en los adultos, y 
genera daño cerebral con retardo mental irreversible en niños recién nacidos.  El bocio 
y el cretinismo endémicos, surgen básicamente como consecuencia de esta 
deficiencia.  En el Perú, este problema se presenta, principalmente, en la zonas de las 
sierra norte.  El mayor riesgo se da durante el embarazo y la lactancia, ya que la 
deficiencia de yodo es una de las principales causas de discapacidad humana y, por lo 
tanto, compromete seriamente el desarrollo y la calidad de vida del individuo y la 
colectividad26.   
 
La producción de yodo pasó de alrededor de 77 mil TM en 1990 a 106 mil TM en 1994, 
con lo que se comenzó a eliminar la brecha entre la oferta y demanda nacional de 
yodo (Gráfico 3-12).  
 
Los resultados de la concentración de yodo urinario demuestran que hasta 1997 se ha 
avanzado de manera importante en el control progresivo y sostenido de la deficiencia 
de yodo.  A nivel nacional, el valor de la mediana se elevó de 71 ug/L en 1986 a 250 
ug/L en 1997 (Gráfico 3-13). 
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 Portocarrero, Felipe et al. (2000),  p. 103. 
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Gráfico 3-12 
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La anemia es una condición en la cual la sangre carece de suficientes glóbulos rojos, 
de hemoglobina, o es menor en volumen total.  La medición de la hemoglobina es 
reconocida como el criterio clave para la prueba de anemia en mujeres y niños27.  Si 
bien se han identificado muchas causas de la anemia, en general, se reconoce que 
ésta surge por deficiencia nutricional debido a una falta de cantidades específicas de 
hierro y vitamina B1228.  Los grupos más vulnerables son los niños menores de 5 años 
y las gestantes; también son afectados, aunque en menor grado, los niños en edad 
escolar y las mujeres en edad fértil. 
 
A pesar de que no existe información completa y actualizada sobre la deficiencia de 
hierro en el Perú, varios estudios a nivel local indican que la anemia es una condición 
prevalente en niños y mujeres en edad fértil en el Perú.  
 
                                                
27
 Según criterios establecidos por la OMS, se considera que existe anemia en niños de edad 
comprendida entre los seis meses y seis años, cuando la concentración de hemoglobina en la sangre es 
menor a 11gr./dl. 
28
 INEI (2001), p. 182. 
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En lo que respecta a la anemia en niños menores de 59 meses, entre 1996 y el 2000 
ésta disminuyó de 57% a 50%, lo cual indica progreso pero a la vez que sigue siendo 
un problema importante entre los niños del Perú.  Más aún, si notamos que para los 
niños de entre 48 y 59 meses, la anemia ha aumentado de 33% a 38% para el mismo 
período (Gráfico 3-14). 
 
Gráfico 3-14 
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Fuente: ENDES 1996, 2000  
Elaboración: DGIA 
 
La anemia se presenta desde temprana edad y en el Perú alcanza su mayor 
frecuencia entre los 12 y 15 meses de edad.  Asimismo, ésta se presenta con mayor 
frecuencia entre los niños que residen en la Sierra y en las áreas rurales del país29.  Al 
respecto, a pesar de que la anemia ha disminuido a nivel nacional tanto en las zonas 
urbanas como rurales, ésta sigue alcanzando alrededor del 53% en las zonas rurales 
(Gráfico 3-15). 
 
Para las mujeres en edad fértil, la anemia crónica es particularmente frecuente entre 
mujeres con periodos menstruales intensos que conllevan niveles importantes de 
pérdida de sangre.  Asimismo, la anemia en mujeres embarazadas es causa de 
complicaciones mayores en las etapas de pre y postparto30.   
 
Gráfico 3-15 














Fuente: ENDES 1996, 2000 
Elaboración DGIA-MINAG 
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 INEI (2001), p. 184. 
30
 Portocarrero, F. et al. (2000),  p. 101. 
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En el 2000, una tercera parte de las mujeres en edad fértil padece de algún grado de 
anemia (31.6%), lo que es alrededor de cuatro puntos menos de lo que se observó en 
1996 (35.7%).  Asimismo, la incidencia de anemia entre las mujeres de las zonas 
rurales es más alta en las zonas urbanas.  Mientras que en las zonas urbanas la 
anemia entre las mujeres en edad fértil es de 29%, en las zonas rurales esta alcanza 
el 37% (Gráfico 3-16).  En este sentido, la anemia entre las mujeres en edad fértil 




La deficiencia de vitamina A entre niños menores de cinco años ha mostrado una 
tendencia decreciente entre 1996 y 1999, pasando de 55.3% a 11.1% (Gráfico 3-16).  
Del mismo modo, la deficiencia de vitamina A en mujeres en edad fértil ha venido 
disminuyendo entre 1996 y 1999.  Mientras en 1996 alrededor del 20% de las mujeres 
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Fuente : Monitoreo Nacional de Indicadores Nutricionales, CENAN 
Elaboración: DGIA-MINAG 
 
En el 2000, tres de cada cuatro niños menores de tres años recibieron alimentos ricos 
en vitamina A.  La brecha entre el área urbana y rural, sin embargo, resultó bastante 
amplia, encontrándose que mientras en las zonas urbanas 81% de los niños recibió 
alimentos ricos en vitamina A, en las rurales esta cifra alcanzó sólo el 65.5%.  Por otro 
lado, entre los menores de tres años, las madres del 12.9% de ellos fueron reforzadas 
con vitamina A después del parto (Cuadro 3-9). 
 
Cuadro 3-9 




Menos de 6 meses 5.4% 14.0% 
6-9 meses 69.9% 17.6% 
10-11 meses 88.3% 19.7% 
12-15 meses 88.6% 14.2% 
16-23 meses 91.0% 11.8% 
Edad del niño 
24-35 meses 91.6% 9.5% 
Urbana 81.0% 12.8% Área de residencia 
Rural 65.5% 13.0% 
Total 
 74.2% 12.9% 




El Índice de Masa Corporal (IMC) es una medida de la delgadez u obesidad de las 
personas (controlando por la talla) que además provee información de las reservas de 
energía31.  A partir de este índice y considerando un punto de corte de 25, es posible 
medir la prevalencia de sobrepeso.  A nivel nacional, las cifra de mujeres en edad fértil 
con sobrepeso ha aumentado de 44.8% en 1996 a 46.6% en el 2000 (Gráfico 3-17).  
Este problema nutricional se puede atribuir principalmente a la composición de la 
dieta, la falta e ejercicio físico y los estilos de vida sedentarios. 
 
Gráfico 3-17 
Prevalencia de sobrepeso - obesidad en mujeres en edad fértil 
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Por otro lado, la prevalencia de sobrepeso muestra una tendencia positiva a medida 
que aumenta la edad de la mujer (Gráfico 3-17). Podemos observar que la prevalencia 
de sobrepeso muestra su valor más alto entre las mujeres de entre 40 y 44 años de 
edad (69.5%) y menor entre las mujeres de entre 15 y 19 años de edad (21.3%).  
 
3.4 PRINCIPALES GRUPOS VULNERABLES O DE RIESGO 
 
La vulnerabilidad del estado nutricional en el ser humano está ligada a su ciclo de vida. 
La desnutrición suele iniciarse desde gestación y continuar través del ciclo de vida, y 
puede extenderse generacionalmente.  La desnutrición ocurrida durante el embarazo, 
la infancia y la adolescencia tienen un impacto acumulativo negativo sobre el peso al 
nacer de los futuros bebes.  Un recién nacido con retardo de crecimiento intrauterino 
tiene un riesgo mayor de fallecer en la infancia. Los sobrevivientes probablemente no 
lograrán un crecimiento satisfactorio y  tendrán un desarrollo mental disminuido. 
 
Las consecuencias de la desnutrición ocurrida en la vida intrauterina se extiende hasta 
la etapa adulta. Al respecto existe fuerte evidencia epidemiológica que sugiere un 
vínculo entre la desnutrición ocurrida durante la gestación y la temprana infancia, y el 
mayor riesgo de enfermedades crónicas en la adultez. 
 
                                                
31
 El IMC más usado se conoce como el Índice de Quetelet, el mismo que se define como el cociente del 
peso (expresado en kg.) y el cuadrado de la talla (expresado en metros).  
 32 
En los primeros años de vida, las frecuentes y prolongadas infecciones, así como la 
ingesta inadecuada de nutrientes (principalmente energía, hierro, proteínas de buena 
calidad biológica, vitamina A y zinc), suman sus efectos negativos al retardo de 
crecimiento intrauterino contribuyendo a un bajo peso y menor talla en el preescolar. 
Un niño que tiene una baja estatura a los cinco años de edad, probablemente 
mantendrá esta condición a través de toda su vida.  
 
De esta manera, podemos identificar como los principales grupos de riesgo a los niños 
y las mujeres en edad fértil, puesto que en estos momentos del ciclo de vida es donde 
ocurren los mayores daños al estado nutricional y sus posteriores consecuencias. 
Como vimos en la sección anterior, el 25% de los niños menores de 5 años están 
afectados por el retardo de crecimiento, que es el principal problema nutricional para 
este grupo de edad.  En el caso de las mujeres en edad fértil, la anemia afecta al 31.6 
%  
 
Por otro lado, la condición de pobreza también define un mayor riesgo de daño al 
estado nutricional de los individuos, por el escaso acceso a los alimentos indicados 
para obtener un buen estado nutricional.  
 
Según cálculos realizados por el Programa Mundial de Alimentación (PMA) para el año 
2000, la mayoría de la población vulnerable a la inseguridad alimentaria se encuentra 
en distritos rurales de departamentos de la sierra y en menor magnitud en la selva 
norte (Mapa 3-3).  
 
Mapa 3-3 
Índice de vulnerabilidad a la inseguridad alimentaria 
en distritos rurales del Perú (2000) 1/ 
 
1/ El índice se encuentra entre 0 y 1 y está ajustado por la población del distrito (0=poca inseguridad 
alimentaria; 1=inseguridad alimentaria). 








Una de las características familiares que parece estar asociada a la desnutrición 
crónica infantil es el número de miembros que forman parte del hogar.  Las razones 
que sustentan la relación de causalidad entre esta variable y la desnutrición crónica 
infantil son variadas.  Básicamente se destaca el hecho de que en tanto el número de 
miembros del hogar sea mayor, la cantidad de insumos nutricionales que consuma 
cada uno tenderá a ser menor.  Por otro lado, es probable que el tiempo que le 
asignen los padres a cada uno de sus hijos tienda también a ser menor. 
 
Uno de los factores que influyen sobre la desnutrición infantil que ha sido más 
estudiado es la educación de la madre.  Al respecto la literatura económica sugiere 
que se pueden distinguir dos efectos: un efecto directo y un efecto indirecto.32  El 
efecto directo supone una relación directa entre el nivel educativo de la madre y el 
estado nutricional de sus hijos.  Este efecto se sustenta en la idea de que madres más 
educadas tienen mayor conocimiento de cómo nutrir a sus hijos y cómo prevenir 
posibles estados de desnutrición, anemia o bocio. Adicionalmente, mientras más 
educadas estén las más madres mayor será su capacidad para procesar la 
información brindada por los medios de comunicación.  
 
El efecto indirecto se manifiesta a través del salario de la madre. Se parte de la idea 
de que existe una relación positiva entre la educación de las personas y su nivel de 
salario (o salario potencial).  Un mayor salario implica que el costo de oportunidad del 
tiempo que dedican las madres a sus hijos sea mayor, lo cual resulta siendo perjudicial 
para la nutrición de los niños. No obstante, hay que considerar también que un mayor 
salario implica que se puedan adquirir un mayor número de insumos de nutrición para 
el hogar, lo cual favorece el estado nutricional de los niños.  Es decir, el efecto total de 
un mayor salario para la madre no resulta definido, puesto que coexisten estos dos 
efectos contrarios. Se espera que para niveles salariales bajos predomine la 
disminución del tiempo que le dedica la madre al cuidado de sus hijos; mientras que 
para niveles altos predomine el efecto del aumento en el ingreso familiar. La ENDES 
2000 revela que para los departamentos que presentan mayores proporciones de 
desnutridos la proporción de mujeres en edad fértil sin educación es mayor.  
 
Para el caso peruano, al parecer el efecto directo tiende a ser más importante que el 
efecto indirecto. Esto se comprueba revisando datos recientes de la ENDES 2000, 
cuyas cifras revelan que el porcentaje de desnutrición crónica en niños menores de 5 
años cuyas madres no están educadas es de 52%, mientras que si las madres 
cuentan con educación secundaria dicho porcentaje se reduce a 15%. Más aún, 
controlando por otros factores asociados a la desnutrición crónica infantil, Cortez y 
Calvo33 también concluyen que el efecto directo de la educación de la madre tiende a 
ser más importante que el efecto indirecto, al menos para el caso peruano. 
 
Otra variable que comúnmente se incluye como un factor explicativo de la desnutrición 
infantil es la edad de los padres, como una medida de la experiencia de los mismos. 
Así, es de esperar que padres más jóvenes tengan menos experiencia y estén menos 
preparados para satisfacer las necesidades nutricionales de sus hijos. Adicionalmente, 
padres mayores tienden a tener un mayor stock de recursos los padres menores. Para 
el caso peruano, Cortez y Calvo34 encuentran que la edad de la madre tiene una 
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 Kassauf, Ana y Benjamin Senauer (1996). 
33
 Cortez, Rafael y César Calvo (1997). 
34
 Cortez Rafael y César Calvo, Op.cit. 
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relación positiva con el estado nutricional de los niños. Asimismo, en el estudio de 
Cortez35 se encuentra que la edad del padre es una variable importante, incluso más 
que la edad de la madre. Es decir, se puede concluir que la evidencia para el caso 
peruano sugiere que la edad de los padres influye positivamente sobre el estado 
nutricional de los niños, lo cual pone en evidencia la falta de experiencia, preparación 




Una de las características comunitarias comúnmente estudiadas es la asignación del 
gasto gubernamental en los programas nutricionales. En el caso peruano son varios 
los programas orientados a mejorar el estado nutricional de los niños. No obstante, 
muchos de ellos no se dirigen necesariamente a los grupos poblacionales que mayor 
atención necesitan. En especial destacan aquellos programas implementados al 
interior de las escuelas públicas. Al respecto, no existe aún consenso a nivel científico 
sobre si es posible recuperarse en cuanto a la talla (el principal indicador para medir la 
desnutrición crónica) luego de los tres años de edad. Es decir, si bien muchos estudios 
sugieren que los programas de ayuda nutricional implementados al interior de las 
escuelas pueden tener efectos positivos sobre el nivel de hierro, yodo o glucosa con 
que cuentan los niños, es poco probable que logren reducir de manera significativa los 
niveles de desnutrición crónica infantil. No obstante, en el caso de los programas que 
atienden a niños menores de tres años la evidencia empírica si parece apuntar a que 
ello puede derivar en una mejora en el estado nutricional de los niños. Al respecto 
Suárez36 encuentra que la donación de alimentos influye sobre la desnutrición crónica 
de niños entre 6 y 36 meses. 
 
Otras variables comunitarias que suelen incluirse en los estudios sobre la desnutrición 
infantil son las relacionadas al acceso a servicios básicos, como agua, desagüe y 
electricidad. Al respecto, el estudio de Suárez37 revela que el acceso a estos servicios 
es un factor explicativo importante de la desnutrición crónica infantil. Asimismo, Cortez 
y Calvo38 encuentran que, para el caso de los hogares no pobres del Perú, el acceso a 
la red pública de agua afecta positivamente el estado nutricional de los niños. De este 
modo la ENDES 2000 señala que los niños que habitan en viviendas sin servicios 
higiénicos son propensos a padecer desnutrición crónica. 
 
Otros factores de riesgo 
 
Uno de los factores importantes que explica el estado nutricional de los niños es la 
lactancia materna. La literatura sugiere que la lactancia materna no sólo contribuye a 
asegurar una adecuada nutrición para el niño, sino que también mejora su estado de 
salud y disminuye la probabilidad de que el niño requiera de atención médica.39 No 
obstante, en los estudios observacionales realizados para el caso peruano no se 
encuentran resultados consistentes en torno a este tema. Según un trabajo 
recientemente elaborado por Instituto Apoyo40, algunos autores argumentan que la 
lactancia prolongada (más de 6 meses) es un factor de riesgo mientras que otros 
sostienen lo contrario. Sin embargo, aplicando la técnica del meta-análisis41 se 
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 Cortez Rafael, en prensa. 
36
 Suárez, Miguel (1999).  
37
 Suárez, Miguel, op.cit. 
38
 Cortez Rafael y César Calvo, op.cit. 
39
 Senauer, Benjamin y Ana Kasouf (1998). 
40
 Instituto Apoyo (2001). 
41
 La técnica del meta-análisis constituye un ejercicio estadístico a partir del cual se extraen conclusiones 
tomando como base los resultados presentados en un conjunto de estudios empíricos. En el caso 
concreto del trabajo elaborado por Instituto Apoyo se sintetizó la información de los principales estudios 
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concluye que la lactancia materna en niños mayores de 6 meses constituye un factor 
de riesgo para la nutrición del niño. 
 
Siguiendo con la técnica del meta-análisis el estudio de Instituto Apoyo analiza el tema 
del control prenatal. Sobre este aspecto se concluye que el hecho que la madre no 
realice sus controles prenatales se convierte en un factor de riesgo a la desnutrición 
crónica de sus hijos. Por otro lado, se comprueba que el número de episodios de 
diarrea es un factor de riesgo significativo para la desnutrición crónica. 
 
Finalmente, la revisión realizada por Instituto Apoyo identifica una lista corta de 
intervenciones que indican tener algún efecto sobre el estado nutricional de los niños, 
entre las cuales destacan la suplementación alimenticia a través del  Fierro y el  Zinc. 
En relación al Fierro, se han encontrado cuatro ensayos clínicos para el caso peruano 
indicando en todos un efecto positivo de este elemento sobre el crecimiento del niño. 
Si bien para el caso del Zinc los resultados han sido controversiales, la técnica del 
meta-análisis sugiere que este tiene un efecto positivo en la velocidad de crecimiento 
de los niños. 
                                                                                                                                          
nacionales e internacionales sobre factores asociados y factores de riesgo de la desnutrición crónica, 
publicados en los últimos 10 años. 
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CAPÍTULO  IV 
FACTORES QUE AFECTAN LA SEGURIDAD ALIMENTARIA DE 
LA POBLACIÓN PERUANA 
 
El problema de la seguridad alimentaria en el Perú es un problema multi-dimensional y 
multi-causal, donde una serie de factores actúan simultáneamente para producir 
efectos en la evolución de la demanda y de la oferta de alimentos, así como en la 
capacidad de la población de acceder y hacer un aprovechamiento óptimo de dichos 
alimentos.   Estos factores se agrupan en factores relacionados con la demanda, 
factores relacionados con el acceso, factores que afectan la disponibilidad y factores 
que afectan el uso de los alimentos. 
 
4.1 LA POBLACIÓN COMO DETERMINANTE DE LA DEMANDA 
 
Las tendencias de crecimiento, composición y distribución de la población constituye 
uno de los principales determinantes de la demanda de alimentos y, por ende, de la 
capacidad de un estado de brindar seguridad alimentaria a sus habitantes.  La 
superación de la inseguridad alimentaria requiere que el crecimiento de los ingresos y 
de la producción de alimentos sea mayor que las tasas de crecimiento demográfico, 
razón por la cual es importante conocer las características y tendencias del 
crecimiento poblacional. 
 
4.1.1 Tendencias de crecimiento poblacional 
 
Según el censo de 1993, la población total del Perú es de 22 millones 639 mil 
habitantes, siendo la población estimada al 30 de junio del año 2000 de 25 millones 
662 mil habitantes.  En América Latina, el Perú es el quinto país más poblado, 
después de Brasil, México, Colombia y Argentina.   
 
El crecimiento poblacional anual se estima actualmente en 1.6%.  Entre 1981 y 1993, 
la población peruana experimentó una tasa de crecimiento promedio anual de 2.0%, 
que confirma la tendencia decreciente observada en los últimos 30 años42.  La 
proyección actual es que la tasa de crecimiento promedio anual descienda a 1.5% 
para el periodo 2005-201043.  Esto permite prever que la población total se 
incrementará a casi 28.3 millones de habitantes en el 2006, lo cual indica un 
crecimiento de más de 400,000 personas por año. 
 
Desde 1940, la población peruana se ha triplicado, aunque este crecimiento no ha sido 
homogéneo, pues la población de las áreas urbanas ha crecido en mayor medida que 
la ubicada en las áreas rurales. Hoy la mayor parte de la población se encuentra en las 
ciudades (Gráfico 4-1).  La mayor tasa de crecimiento de la población en áreas 
urbanas respecto a las rurales obedece más a movimientos migratorios que a tasas de 
natalidad o mortandad.  De hecho, la tasa de natalidad en las zonas rurales (31.6‰) 
es mayor que la de las zonas urbanas (20.6‰), y la tasa de mortandad en las últimas 
sólo supera ligeramente a la de las primeras. De no ser por los movimientos 
migratorios, la población rural crecería a una tasa de 2.3% anual, y no a la de 1% en la 
                                                
42
 Entre los censos de 1961 y 1972, el crecimiento poblacional fue de 2.8% anual y disminuyó a 2.6% 
anual en el período intercensal de 1972 a 1981.   
43
 INEI (1995). 
 37 
que efectivamente se incrementa. En el caso de las zonas urbanas, la tasa de 
crecimiento poblacional sería de 1.53%, inferior al 2.1% que en la práctica presentan. 
 
Gráfico 4-1 
Evolución censal de la población según área de residencia
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Fuente: INEI, Compendio Estadístico Socio Demográfico 1999 – 2000. 
Elaboración:  MINAG - Dirección General de información Agraria 
 
Esta redistribución de la población rural – urbana ocurre porque las áreas urbanas, 
pese a los problemas que experimentan, cuentan con mayores mecanismos para la 
satisfacción de las necesidades básicas de las familias y superación de la pobreza.  
En las zonas rurales casi un 70% de la población tiene necesidades básicas 
insatisfechas, mientras que para las zonas urbanas esta proporción se reduce a un 
20%, aproximadamente.  De igual modo, en las zonas rurales, un 58.2% de la 
población se encuentra por debajo de la línea de pobreza, y en las zonas urbanas este 
valor se reduce al 27.1%. 
 
Según los datos censales, el nivel promedio de la ocupación territorial del país varió de 
13.8 habitantes por Km2 en 1981 a 17.6 habitantes por Km2 en 1993.  Esta densidad 
ubica al Perú bajo el promedio de América Latina, que es de 22 habitantes por Km2, y 
del promedio mundial que es 39 habitantes por Km2.  A nivel departamental, la 
densidad poblacional es bastante diferenciada.  En Lima, se tiene una densidad de 
cerca de 200 habitantes por Km2, mientras que en Madre de Dios la densidad es de 
menos de 1 habitante por Km2.  Se observa en general que los departamentos con 
mayor densidad se encuentran mayormente en la costa. 
 
Gráfico 4-2 
Distribución de la población por regiones naturales: 














Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria 
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Las cifras censales de 1993 revelan que la población masculina del Perú representa el 
49.7% de la población total; mientras que la población femenina es el 50.3% del país.  
Esta composición no ha variado significativamente a en los últimos años, pues los 
estimados al 2000 sólo muestran una variación negativa de 0.1% en la proporción 
referente a la población masculina.  Se observa la predominancia de la población 
femenina en los grupos de edad superiores a los 14 años; antes de eso la población 
es mayoritariamente masculina.  El caso inverso se aprecia en zonas rurales, donde la 
población masculina es mayoritaria en casi todos los rangos de edad (Gráfico 4-3). 
 
Gráfico 4-3 
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Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria 
 
Según el censo de 1993, en el Perú, más de la tercera parte de la población (37%) es 
menor de 15 años, porcentaje que ha venido disminuyendo con respecto a los censos 
anteriores y que por ende se estima una tasa bastante menor para el último año 
(33.4% para el año 2000).  Simultáneamente, se ha incrementado la proporción de 
personas de 15 a 64 años, que constituyen la fuerza potencial de trabajo: de 54.7% en 
1981 pasó a 58.4% en 1993 y a 61.8% en el año 2000.  La edad mediana de la 
población aumentó durante los periodos observados, habiéndose iniciado un proceso 
de envejecimiento de l población. 
 
Relacionando los grupos de edad, en 1993, por cada 10 personas que están en edad 
de desarrollar una actividad económicamente productiva (15 a 64 años) había 7 
personas en edad inactiva (menores de 15 años y de 65 a más años).  Esto quiere 
decir, que la relación de dependencia demográfica es de 62.4%, inferior a la 
observada en 1993, que fue de 71.4% y muy por debajo de la observada en 1981, que 
fue de 82.9%. 
 
La población total indígena en 1993 llegó a mas de 299 mil habitantes, de los cuales el 
81% se concentró en los departamentos de Loreto, Junín, Amazonas y Ucayali. 
 
4.1.2 Factores que influyen el crecimiento demográfico 
 
La tasa de crecimiento poblacional es influenciada por las variaciones en los índices 
de mortalidad y migración, pero de manera especial por la tasa de fecundidad44.  Entre 
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 Número de hijos nacidos vivos en promedio por mujer en edad reproductiva. 
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1990 y 2000, la tasa bruta de mortalidad estimada descendió de 7.2 a 6.3 muertes por 
cada mil habitantes, y la tasa de emigración neta varió de 3.1 a 0.7 por cada mil 
habitantes.   
 
La tasa global de fecundidad disminuyó de 3.7 a 3.0 hijos por mujer, durante el periodo 
1993-2002.  Los estimados actuales muestran grandes diferencias regionales, pues en 
áreas rurales la tasa es de 4.6 hijos por mujer, más del doble de hijos que aquellas 
que residen en el área urbana, que tienen 2.1 hijos por mujer (Gráfico 4-4).  El 
descenso más significativo de la tasa de fecundidad en el periodo antes mencionado 
se dio en el área urbana al reducirse 28%, mientras que en el área rural el descenso 
fue de 25%.  El descenso en la tasa de fecundidad fue el principal factor coadyuvante 
para la reducción del crecimiento demográfico en el país. 
 
Gráfico 4-4 
Tasa global de fecundidad: 1993-2002


















Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria 
 
La tendencia declinante del ritmo de crecimiento poblacional se explica 
fundamentalmente por el aumento de uso de métodos anticonceptivos, la mejora de 
los niveles educativos de la población y la mayor concentración urbana.  El uso de 
métodos anticonceptivos modernos casi se duplicó entre 1993 y 1999, llegando 
actualmente a 41.3%, frente al 22.9% de uso de métodos tradicionales.  El nivel de 
educación formal es otro factor en la disminución de la tasa de fertilidad, dado que la 
tasa de fertilidad de las personas sin educación formal es de 5.9 hijos por mujer, 
mientras que completar la educación primaria reduce la fertilidad a 4.3 y completar la 
secundaria la reduce 2.645. 
 
4.2 FACTORES RELACIONADOS AL ACCESO A LOS ALIMENTOS  
 
Los niveles de ingreso y las oportunidades de empleo estable de una población son 
los principales determinantes de su nivel acceso a una alimentación adecuada, que 
permita un desarrollo personal saludable.  
 
4.2.1 Ingreso y Poder Adquisitivo 
 
A nivel mundial, el Perú está situado en la categoría de países de ingreso medio bajo, 
pues su nivel de ingreso per per, según los cálculos del Banco Mundial, se ubica en 
los US $2,100.  Cabe señalar que durante la primera mitad de la década pasada e 
incluso hasta el año 1997, el ingreso per cápita peruano había seguido una trayectoria 
ascendente, habiéndose incrementado desde aproximadamente US $1,700 hasta US 




$2,400.  A partir del año 1998 se inicia una trayectoria decreciente que llevó a que el 
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Fuente: Banco Mundial. 
Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria. 
 
Sin embargo, debe tomarse en cuenta que una comparación entre los ingresos per 
cápita de los países no es exacta para determinar la capacidad del ingreso de 
satisfacer las necesidades de sus habitantes.  Un análisis más exhaustivo debe 
considerar, por un lado, la desigualdad del ingreso, y por otro lado, el poder de compra 
de la moneda local.  En este aspecto, el Banco Mundial ha realizado cálculos del 
ingreso per cápita que incluyen el concepto de paridad de poder de compra (PPP)46.  
Incorporando este concepto, el ingreso per cápita del Perú se eleva a US $4,480 
(Gráfico 4-6).  Este incremento se da debido a que el costo de vida en el Perú es 
significativamente menor al que se observa en los Estados Unidos47.  Así, si bien el 
ingreso per cápita peruano equivale al 6.7% del ingreso per cápita estadounidense, se 
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Fuente: Banco Mundial. 
Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria. 
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 Por su nombre en inglés: Purchasing Power Parity. 
47
 Se hace la comparación con este país debido a que para el cálculo del PPP se toma como referencia el 
dólar internacional, que equivale al poder de compra de un dólar estadounidense en los Estados Unidos. 
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El costo de la vida en el Perú es uno de los pocos factores positivos que se ha venido 
consolidando a lo largo de la década, gracias en buena parte a la acción efectiva del 
Banco Central de Reserva de controlar la inflación.  Este indicador, se encontraba a 
inicios de la década en los cuatro dígitos, y fue progresivamente controlado, llegando 
en los últimos cuatro años a afianzarse en tasas de un solo dígito.  Más aún, ya desde 
1999 la inflación se encuentra sostenidamente por debajo del 4% (Gráfico 4-7), es 
decir, a niveles internacionales; y se espera que este indicador se reduzca aún más, a 
tasas inferiores al 3%. 
 
Gráfico 4-7 
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Fuente: BCRP. 
Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria. 
 
El análisis separado de la variación de los niveles de precios de los alimentos a nivel 
nacional permite observar de mejor manera el efecto de la reducción de la inflación en 
la capacidad de compra de alimentos de la población48.  A lo largo del territorio 
nacional, entre 1997 y el año 2000, el costo de la canasta alimenticia, utilizada como 
referencia para estimar niveles de pobreza en el Perú, sufrió un abaratamiento que va 
del 6.5% hasta el 14.6%, según la región que se analice, siendo las regiones más 


















Abaratamiento de la Canasta de Alimentos Según Regiones 
(1997 - 2000)
 
Fuente: ENNIV 2000, Instituto Cuánto. 
Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria. 
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 Como se sabe, la inflación se mide a través de la variación del Índice de Precios al Consumidor de 
Lima Metropolitana, que incluye una canasta de bienes en la que el rubro Alimentos constituye cerca del 
60%.   
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Sin embargo, a pesar de los menores precios y del menor costo de vida, la reducción 
de la actividad económica fue mucho más importante, al ejercer el efecto de reducir el 
ingreso per cápita del país.  Ello ha redundado directamente en una disminución del 
gasto real de las familias, que entre 1997 y el año 2000 se contrajo 8.4%, mientras que 
entre 1994 y 1997 había crecido 1.2%.  Más aún, el gasto real en alimentos fue uno de 
los que más se contrajo en el periodo mencionado, pues se redujo 16.4%49.  Este tipo 
de gasto, según la ENNIV 2000, se redujo para todos los quintiles representativos de 
los distintos niveles de ingresos de las familias, lo cual quiere decir que incluso los 
hogares con mayores recursos redujeron su gasto en alimentos. 
 
Un determinante adicional de esta reducción del gasto de las familias es su nivel de 
acceso al crédito.  Según el Instituto Cuánto, en 1994 el 15.3% de los hogares tuvo 
acceso al crédito, situación que mejoró notablemente para 1997, en que este 
porcentaje subió al 32.2%.  No obstante, la situación se revirtió nuevamente para el 
año 2000, en que sólo el 16.5% de los hogares tuvo acceso al crédito.  Un análisis 
regional de este indicador muestra diferencias importantes.  Así, por ejemplo, en el 
año 2000 el 18% de los hogares de Lima Metropolitana tuvo acceso al crédito, 
mientras en el resto de las zonas urbanas la tasa se elevó a 18.8%.  En el caso de los 
hogares rurales, sólo el 13% tuvo acceso al crédito, siendo incluso esta tasa más baja 
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Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria. 
 
Un indicador más exacto para medir la capacidad de la población de satisfacer sus 
necesidades es el nivel de riqueza, más que el nivel de ingreso.  No obstante, los 
recursos adicionales al ingreso que componen el nivel de riqueza de los peruanos es 
bastante limitado, sobre todo si se toman en cuenta los activos más líquidos que 
finalmente son los que podrían ser destinados al consumo de alimentos.  En efecto, el 
nivel de ahorro en el Perú es bajo incluso respecto a países vecinos.  Así, mientras el 
nivel de ahorro interno en los últimos años de países como Chile y México se 
encuentra por encima del 20% de su PBI, en el Perú esta tasa ha descendido de cerca 
de 19% a 17% en el año 2000 (Gráfico 4-9).  Incluso con los exiguos volúmenes de 
inversión que ha recibido el país en los últimos años, el ahorro interno no ha sido 
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 El gasto en vestido y calzado presentó la mayor contracción: 21.5%. 
 43 
suficiente para cubrirlo y se ha requerido de una brecha externa de cerca de 5% del 
PBI en promedio en los últimos cinco años. 
 
De hecho, el bajo nivel de ingresos y la poca capacidad de ahorro del peruano 
promedio no es el problema más grave que dificulta el acceso de la población a los 
recursos alimenticios que requiere. Existe un problema mucho más grave de 
distribución del ingreso que se aprecia, en primera instancia, observando los niveles 




Actualmente, el problema del empleo es uno de los más graves que afecta al país.  El 
considerable crecimiento demográfico de la población desde los años 50, ha implicado 
el crecimiento de grupos poblacionales en edad de trabajar.  De otro lado, la tasa de 
participación en la actividad económica se ha incrementado en los últimos años 
(Gráfico 4-10), produciendo un significativo crecimiento de la oferta total de trabajo.  
 
Las razones del incremento en la tasa de participación pueden hallarse en el aumento 
de la participación de la población rural por el incremento de la oferta laboral no 
remunerada en la unidad agropecuaria50.  La tasa de actividad del sector rural 
aumentó 8% entre 1997 y el 2000 (Gráfico 4-10), ubicándose este incremento 
principalmente en los grupos de población rural con menor nivel educativo.  El 
incremento en la tasa de participación, sumado al crecimiento demográfico, ha 
provocado el crecimiento de la brecha entre oferta y demanda de trabajo.  Así, no sólo 
































Elaboración MINAG - Dirección General de información Agraria 
 
Paralelamente, se ha producido una caída en los niveles de producción, a 
consecuencia de la incapacidad reactivadora de las políticas económicas, lo cual ha 
reducido los niveles de demanda de trabajo.  Entonces tenemos que, por un lado, la 
oferta de trabajo se ha incrementado y, por otro, la producción se ha reducido, lo que 
implica que las tasas de desempleo se acentúen.  Sin embargo, los niveles de 
desempleo no han crecido en forma significativa.  Entre 1997 y el 2000, las tasas de 
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 Según el Ministerio de Trabajo y Promoción Social (MTPS). 
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desempleo han fluctuado alrededor del 7%.  Esto se explica por la existencia de otras 
vías de ajuste en el mercado de trabajo, como el subempleo.  Para el año 2000, la 
tasa de subempleo se calcula en 42.9% para el total de la población urbana.  Los 
sectores más importantes en generar empleo informal en el sector urbano son la 
agricultura y la construcción, donde más del 50% de la gente empleada lo es de 
manera informal (Gráfico 4-11).  
 
Gráfico 4-11 
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Fuente: INEI, Ministerio de Trabajo y Promoción Social 
Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria 
 
Lo grave de esta situación es que las condiciones para el trabajador son cada vez más 
precarias, es decir, sin contratos y sin ningún tipo o con pocos beneficios sociales.  
Incluso, los adecuadamente empleados tienen contratos de corto plazo, en los que 
tampoco se incluye beneficios sociales.  Y en este contexto, es justamente el trabajo 
informal la mayor fuente de ingresos de los más pobres.  Un cálculo preliminar, con la 
información de la última encuesta de hogares realizada del INEI para el año 2001, 
revela que el quintil más rico de trabajadores dependientes e independientes, tiene 
ingresos 50 veces más alto que el quintil más pobre.  Incluso, entre los dos quintiles 
más pobres las diferencias son abismales, de modo que el segundo quintil recibe un 




Medio de Ingreso imputado por actividad principal y secundaria 
para trabajadores dependientes e independientes (Perú 2001) 
Grupo de trabajadores Ingreso (S/.) 
1° Quintil 87.14 
2° Quintil 383.21 
3° Quintil 837.95 
4° Quintil 1,483.86 
5° Quintil 4,335.44 
Fuente: INEI –ENAHO 2001 IV Trimestre. 
Elaboración: DGIA- MINAG   
 
Por otro lado, uno de los rasgos que caracteriza la situación del empleo es la 
disminución de la tasa de desempleo para los grupos de la población con los más 
bajos niveles educativos, mientras que los grupos con educación secundaria o 
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Fuente: INEI.  
Elaboración MINAG - Dirección General de información Agraria 
 
Además del subempleo, otra de las razones que explica las bajas tasas de 
desocupación en el Perú es la duración del desempleo en el Perú.  Los cambios 
dinámicos que se producen en el desempleo hacen que los desempleados no sean 
siempre los mismos; en promedio un 41.3% no permanecen en la misma situación 
laboral y sólo el 39.7% mantuvo su empleo todo el año51.  Por otro lado, los sueldos y 
salarios a pesar de que han evolucionado positivamente, de acuerdo a  la evolución de 
la inflación, la tasa a la que ha venido creciendo ha ido cayendo en el transcurso de 
los últimos años. 
 
En suma, en los últimos años, si bien se han generado nuevos empleos, los que se 
han generado son malos para los trabajadores en términos cualitativos, por lo que no 
ha originado un cambio importante en las condiciones de vida de los peruanos. 
 
Género y Empleo        
 
La participación de las mujeres en el mercado laboral ha ido en aumento en el último 
quinquenio.  Para el año 2000, el 43% de la población urbana ocupada eran mujeres. 
Sin embargo, las condiciones de empleo al que acceden son precarias.  Las mujeres 
tienden a ocupar los peores empleos en términos de contrato, remuneraciones, y 
beneficios sociales, entre otros.  Las más altas tasas de subempleo las obtienen las 
mujeres: el 49% de mujeres está subempleada, mientras que en los hombres la cifra 
es 38%.  La agricultura y el comercio son las actividades que mayor porcentaje de 
subempleadas tienen. 
 
Las actividades económicas que más ocupan mujeres son las de servicios 
comunitarios y sociales, y las actividades comerciales.  Tal situación puede ser reflejo 
de los pocos avances que ha habido en los últimos cinco años en cuanto al logro 
educativo de las mujeres.   Entre 1997 y el 2000, los años promedio de educación han 
permanecido alrededor de 7 años.  Asimismo, es preocupante que en general se han 
reducido los porcentajes de mujeres que acceden a educación (Gráfico 4-13), 
principalmente universitaria.  Si bien es cierto que ha habido un ligero aumento en el 
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 Chacaltana, Juan (2000). pp. 49-64. 
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acceso a educación superior no universitaria, ello responde a un fenómeno de 
























Fuente: INEI.  
Elaboración MINAG - Dirección General de información Agraria 
 
4.2.3 Reservas Internacionales 
 
La capacidad adquisitiva de un país, o su posición frente al resto del mundo en 
términos de intercambio puede conocerse a través de sus reservas internacionales 
netas (RIN).  En la última década, el Perú ha enfrentado significativos cambios en su 
política externa.  Se inició un proceso de integración con el mundo y, desde entonces, 
la posición de las RIN han ido en mejora significativa, impulsadas por el periodo 
expansivo de los primeros años de implementada la reforma.  Sin embargo, en los 
últimos 5 años, el efecto expansivo fue diluyéndose, producto de la aplicación de 
políticas económicas artificialmente expansivas que no lograron mantener un efecto 
sostenido.  A ello se le suma el contexto internacional negativo de las crisis 
internacionales y el fenómeno de El Niño que también ocasionó estragos sobre la 
producción nacional.   Bajo este contexto, la balanza de pagos inició un retroceso en 




Reservas Internacionales Netas  
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Fuente: BCRP.  
Elaboración MINAG - Dirección General de información Agraria 
Logro Educativo alcanzado por mujeres de 15 y 
 
















































El caos político también tuvo efectos negativos en la posición peruana, de modo que 
se produjo una paralización de la entrada de nuevos flujos de inversión de largo plazo 
del sector privado baje alrededor del 50% entre 1999 y 2000.  No obstante, para fines 
del 2000 la posición de la liquidez internacional permaneció sólida, en parte gracias al 
incremento de exportaciones de harina de pescado en particular y al incremento de 
precios de exportación.  Asimismo, para fines del 2000 se produce una significativa 
reducción en el flujo negativo de capitales de corto plazo. 
 
 
4.3 FACTORES QUE AFECTAN LA DISPONIBILIDAD DE ALIMENTOS 
 
En el Perú, la disponibilidad de alimentos es determinada en primer lugar por la oferta 
de productos de origen nacional, proveniente de los sectores agropecuario, pesquero 
e industrial.  La segunda fuente de oferta de alimentos es el frente externo, de manera 
específica las importaciones y, en menor medida, las donaciones de alimentos.  El 
análisis de los factores que afectan la disponibilidad de los alimentos hace necesario el 
conocimiento de las características de la oferta alimentaria peruana, la magnitud de 
nuestra dependencia externa, y las principales restricciones de la agricultura peruana y 
de la pesca para consumo humano. 
 
4.3.1 Las Fuentes de Oferta Alimentaria en el Perú 
 
La principal fuente de oferta de productos alimenticios en el Perú es la producción 
nacional, proveniente de los sectores agrario, pesquero y la industria de alimentos.  De 
los tres sectores mencionados, es la agricultura la que contribuye en mayor proporción 
a la oferta nacional de alimentos con un 56% de la producción total, mientras que la 
industria alimenticia colabora con un 30% y la pesca con el 14% restante, según datos 
del año 200052 (Gráfico 4-15). 
 
Gráfico 4-15 








 Fuente: INEI. 
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 Estos datos están basados en la información agregada de producto bruto interno de los tres sectores.  
Se hace la salvedad que la producción agropecuaria incluye productos que se dirigen a la demanda 
intermedia, pues requieren de un proceso de transformación para ser consumidos.  De igual modo, se 
incluye productos no destinados al consumo humano directo, como el maíz amarillo duro.  Lo mismo 
ocurre en el caso de la pesca, que incluye la elaboración de harina y aceite de pescado, productos que no 
se destinan directamente al consumo humano, y son insumos de la industria alimentaria. 
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La Oferta Agropecuaria 
 
El Perú es un país agrario, aunque algunos indicadores –como el PBI y los indicadores 
de comercio exterior– no refuercen esta afirmación53.  Los indicadores de población 
económicamente activa dependiente de la agricultura54, la superficie agropecuaria y 
forestal, y la alta biodiversidad natural sustentan la naturaleza agraria del país.  
Gracias a esto, el Perú es capaz de procurarse buena parte de su sustento alimenticio 
mediante la producción agropecuaria interna. 
 
Esta capacidad ha mejorado a lo largo de la última década, en la medida en que la 
producción agropecuaria ha tenido un crecimiento importante, tanto en términos 
agregados como per cápita (Gráfico 4-16).  No obstante, la producción agropecuaria 
sufre de una alta variabilidad, debido principalmente a factores climáticos y de 
rentabilidad.  En promedio, la variabilidad de los productos agropecuarios es de 14%, 
llegando algunos productos de relevancia en la canasta alimenticia a presentar 
variabilidades superiores al 20%. 
 
Gráfico 4-16 

























































































Fuente: MINAG - Dirección General de información Agraria, INEI. 
Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria 
 
En el periodo 1996-2001, el sector agrario creció a una tasa promedio anual del 5%, 
manteniendo un ritmo de crecimiento lento pero sostenido, a pesar de los efectos 
negativos del Fenómeno del Niño durante el periodo 1997-98.  En el año 2001, se 
produjo una ligera caída de 0.6% de la producción agraria, causada principalmente por 
una reducción en el subsector agrícola.  El subsector pecuario presentó un desarrollo 
más dinámico, alcanzando a una tasa de crecimiento promedio anual de 6.5%.   
 
En los últimos años, los principales productos agropecuarios de consumo humano 
presentaron, en general, un aumento en sus volúmenes de producción, manteniendo y 
en algunos casos superando, la tendencia creciente del periodo 1991-95.  Los 
productos agropecuarios que presentaron una mayor tasa de crecimiento de su 
producción durante los últimos cinco años fueron el arroz, el maíz amarillo duro, el 
maíz choclo, el camote, el café y las aves.  Los productos que presentaron 
crecimiento, pero a menor ritmo fueron: la yuca, el trigo, la cebada y la leche.   
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 En el año 2000, el sector agrario representó el 9% del PBI total, el 9% del total de exportaciones y el 
11% del total de importaciones (INEI, Aduanas). 
54
 De la agricultura depende el 31% de la población económicamente activa, cifra que se eleva al 75% en 
el medio rural (ENAHO IV Trim. 2000, ENNIV). 
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La producción de papa tuvo un crecimiento moderado hasta 1999, luego de lo cual 
presentó un estancamiento y posterior decrecimiento. La producción de plátano, maíz 
amiláceo, vacunos y huevos experimentó una tendencia al estancamiento en el último 
periodo.  La producción de caña de azúcar experimentó una drástica reducción por 
efecto del Fenómeno del Niño en 1997, luego de lo cual mantuvo una tendencia 



























































Producción de Principales Productos Agropecuarios
(en miles de TM)
 
Fuente y elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria 
 
En conclusión, la producción agropecuaria mantuvo una tendencia sostenida al 
crecimiento a lo largo de la última década, tendencia que se revertió temporalmente 
por efecto del Fenómeno del Niño en 1992-93 y en 1997-98.   Los productos 
alimenticios que mostraron mayor susceptibilidad al fenómeno fueron: la caña de 
azúcar, la cebada, el trigo, las menestras y el maíz amiláceo; mientras que el arroz, la 
yuca, el maíz choclo, el maíz amarillo duro, el café y los productos pecuarios fueron 
los menos susceptibles. 
 
La Oferta de la Industria de Alimentos 
 
La industria de alimentos, al igual que la producción agropecuaria, realiza también una 
contribución importante a la oferta de productos alimenticios en el país y ha seguido 
una trayectoria creciente a lo largo de la década anterior, de acuerdo a los datos de 




Producto Bruto de las Industrias Alimenticias 



































Elaboración: DGIA./ MINAG 
 
Según la Encuesta Anual de Estadística Manufacturera de 1996, los principales 
subsectores de la industria manufacturera relacionados con los alimentos son: bebidas 
malteadas y de malta, los productos de molinería y las bebidas no alcohólicas.  Le 
siguen en importancia los productos lácteos; los aceites y grasas vegetales y 
animales; la elaboración de azúcar, la elaboración y conservas de frutas, legumbres y 
hortalizas; la elaboración de cacao y productos de confitería, y carnes y productos 
cárnicos55 (Gráfico 4-19). 
 
Gráfico 4-19 
VBP de subsectores industriales alimentarios - 1996































Frutas, legumbres y hortalizas
Productos de cacao y confitería
Carnes y productos cárnicos
 
Fuente: Dirección Nacional de Industria / MITINCI 
Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria 
 
 
Al analizar el desempeño de los subsectores industriales alimentarios durante el 
periodo 1991-2000, se puede observar que aquellos que presentaron el mayor 
crecimiento de volumen productivo fueron: carne y productos cárnicos; elaborados de 
frutas, legumbres y hortalizas; productos lácteos; y bebidas no alcohólicas.  Los 
subsectores de aceites y grasas vegetales y animales; y productos de molinería 
                                                
55
 Basado en la clasificación industrial internacional uniforme (CIIU – Revisión 3), usada por la Dirección 
Nacional de Industrias del MITINCI (MITINCI, 2001). 
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tuvieron una tendencia creciente, aunque de menor magnitud, con tasas promedio de 
crecimiento anual cercanas o inferiores al promedio de la industria manufacturera 
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Carne de vacuno beneficiada Leche evap., quesos y yogurt
Aceites vegetal y compuesto Conservas de Pescado
Producción de principales productos de la industria alimentaria
(en miles de TM)
 
Fuente: MITINCI/ Dirección Nacional de Industrias 
Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria 
 
La producción de la industria azucarera presentó un comportamiento errático, debido 
en parte a los problemas de los complejos azucareros: parcelación de la tierra, 
descapitalización, obsolescencia de la maquinaria, apertura comercial, a lo que se 
sumaron los efectos negativos generados por el fenómeno El Niño.  Los subsectores 
de productos del cacao y confitería; e industria cervecera presentaron también 
comportamientos irregulares y con tasas negativas de crecimiento promedio anual (-
0.9% y -0.4%, respectivamente).  Los subsectores de harinas, conservas y productos 
del pescado; y alimentos preparados para animales incluyen productos orientados al 
consumo animal, y presentaron tasas promedio de crecimiento anual de 5.3% y 
11.6%, respectivamente, presentando en el primer caso un comportamiento fluctuante 
a lo largo del periodo debido principalmente a los efectos del Fenómeno del Niño. 
 
 
La Oferta Pesquera 
 
El mar peruano se caracteriza por presentar zonas de intenso afloramiento, que 
asociado a diversos factores ambientales y biológicos, hacen de sus aguas un 
ecosistema de gran productividad natural, que determina una inmensa variedad y 
cantidad de recursos pesqueros.  Adicionalmente, los diversos cuerpos de agua 
continentales ofrecen un importante potencial para el desarrollo de la pesca y la 
acuicultura.   
 
En el contexto mundial, el Perú ocupa el primer lugar en niveles de captura de 
recursos marinos y se mantiene segundo en volúmenes totales, que consideran los 
recursos de la pesca y la acuicultura.  En términos de contribución a la economía 
nacional, para el periodo 1996-2000, los recursos pesqueros han representado un 
porcentaje del PBI entre 1.2% y 1.4%, a excepción de 1998, que muestra una 
disminución a 0.8 %.  En términos del comercio exterior, el sector pesquero constituye 
el segundo sector en la generación de divisas, después del minero.  En términos de 
volúmenes de producción, la pesca es una actividad mayormente dependiente de la 
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disponibilidad del recurso marino56, el cual se ve fuertemente influenciado por los 
factores climáticos como el calentamiento de las  aguas por efecto del Fenómeno El 
Niño, determinando fluctuaciones que no permiten identificar una tendencia positiva de 
la producción en la última década (Gráfico 4-21).   
 
Gráfico 4-21 



































Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria 
 
Si bien se han reportado un número mayor a 730 especies de pescado en nuestro 
mar, las más importantes son las pelágicas, anchoveta, sardina, jurel y caballa.  
Dichas especies representan en años normales el 95% del volumen total de las 
capturas destinándose mayormente al consumo humano indirecto, a través de la 
producción de harina y aceite de pescado (Gráfico 4-22). 
 
Gráfico 4-22 


















Fuente: MINPES – Oficina General de Estadística e Informática 
Elaboración:  Instituto Tecnológico Pesquero 
 
En este sentido, se observa que la oferta total de productos pesqueros para consumo 
humano directo está poco afectada por los fenómenos climáticos; no obstante la 
composición de las especies ofertadas muestra variaciones en algunos casos 
significativas; este comportamiento se explica porque dicho fenómeno favorece la 
migración de especies como el atún, el perico y otras, propias de aguas calientes que 
se acercan al litoral, ampliando la diversidad de productos disponibles para la pesca y 
favoreciendo su mayor accesibilidad a la pesca artesanal. En el Gráfico 4-23 se 
muestra la variación de los desembarque para las principales especies destinadas al 
consumo humano directo. 
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Fuente: MINPES – Oficina General de Estadística e 
Informática 
Elaboración:  Instituto Tecnológico Pesquero 
 
Las Importaciones y Donaciones 
 
La segunda fuente importante de oferta de alimentos son las importaciones.  El valor 
FOB de las importaciones agropecuarias creció de US$ 484 millones en 1990 hasta 
US$ 1,081 millones en 1996, decreciendo luego a US$ 780 millones en el 2001.  En 
los últimos años, los productos agropecuarios importados de mayor importancia en 
términos de volumen fueron el trigo, el maíz amarillo duro, la torta de soya, el azúcar, 
el aceite de soya y el arroz.  De estos, las importaciones que mostraron una tendencia 
creciente fueron las del trigo, el aceite de soya y el maíz amarillo duro, mientras que 
las del azúcar y el arroz presentaron tendencias ligeramente decrecientes, como 
efecto de la evolución de la producción nacional (Gráfico 4-24). 
 
Gráfico 4-24 
Principales Importaciones de Productos Agropecuarios
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Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria 
 
Según datos de aduanas, en los últimos 10 años se observó una tendencia 
decreciente de la balanza comercial agropecuaria; es decir, un nivel de importaciones 
mayor que de exportaciones, ambos con ligera y fluctuante tendencia alcista (Gráfico 
4-25).  El comercio exterior de productos específicamente alimenticios57, muestra 
también una balanza comercial progresivamente más deficitaria (Gráfico 4-26).   
 
La tendencia de las importaciones de alimentos en la última década presenta un punto 
de quiebre en su comportamiento, hasta entonces ascendente, que coincide con el 
inicio de la recesión de la economía peruana en 1997.  En los años 1999-2000 se 
apreció una reducción de las importaciones, tanto de productos agropecuarios como 
de alimentos, hecho que puede ser atribuido al estancamiento de la demanda interna 
y, dentro de ella, del consumo y la inversión; ocasionando que la tendencia creciente 
del déficit comercial se revierta parcialmente.  En el año 2001, se observó un 
incremento del déficit comercial agropecuario, causado principalmente por el 
incremento de las importaciones de productos como el trigo, los aceites y el maíz 
amarillo duro, entre otros. 
 
Gráfico 4-25 
 Balanza Comercial Agropecuaria
 



















































 Fuente: Aduanas.  
 Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria. 
 
 
                                                
57
 La balanza comercial de alimentos excluye algunos productos incluidos en la balanza comercial 
agropecuaria, tales como los productos manufacturados.  Este cálculo toma en cuenta las siguientes 
secciones de la clasificación de productos de Aduanas: Sección I - animales vivos y productos del reino 
animal (exceptuando los productos de la pesca); Sección II - productos del reino vegetal; Sección III - 
grasas y aceites animales o vegetales; y Sección IV - productos de las industrias alimentarias 
(exceptuando los alimentos preparados para animales). 
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Gráfico 4-26 
Comercio Exterior de Productos Alimenticios
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 Fuente: Aduanas.  
 Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria. 
 
Finalmente, una fuente adicional de oferta de productos alimenticios la constituyen las 
donaciones.  Las donaciones de alimentos a lo largo de la última década han 
promediado un valor de US $80 millones, lo cual equivale a menos del 1% de la oferta 
total de alimentos en el Perú (Gráfico 4-27).  Más aún, el nivel de donaciones en 
general ha ido decreciendo a lo largo de la década, debido probablemente a la 
aparente mejora en los indicadores macroeconómicos.  Se proyecta que en el 

























Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria 
 
4.3.2 La Dependencia Externa 
 
Cálculos realizados en base a la tabla insumo–producto elaborada por INEI (para 
recalcular el PBI nacional con base al año 1994)58, permiten conocer que la 
                                                
58
 Estos cálculos asumen que la oferta total se compone de producción e importaciones, y que la 
demanda total incluye la demanda intermedia (los volúmenes que los sectores productivos demandan 
entre sí para ser utilizados como insumos o factores de producción) y la demanda final (el consumo de los 
individuos, la inversión, la acumulación de inventarios, el consumo del gobierno y las exportaciones).  En 
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dependencia de alimentos para consumo final del exterior59 alcanza únicamente el 
6.1% del consumo total (Cuadro 4-2).  En otras palabras, la producción nacional 
provee el 94% del consumo final de alimentos.  La situación es ligeramente distinta si 
se toma en cuenta la demanda intermedia de alimentos; es decir, lo que requieren las 
industrias locales para su producción, en cuyo caso la dependencia externa asciende 
a 15.5% (Cuadro 4-3).   
 
El análisis combinado de la demanda final con la demanda intermedia, muestra que la 
dependencia externa alcanza un 9.4%.  Esto, sin tomar en cuenta que el Perú exporta 
también una parte de su producción de alimentos, la cual equivale aproximadamente 
al 3.9% de la demanda total de productos alimenticios.  Esto quiere decir que si los 
productores nacionales no vendieran estos productos en el exterior, nuestra 
dependencia de las importaciones se reduciría a un 5.5% (Cuadro 4-4). 
 
Sin embargo, la capacidad de la economía peruana de autoabastecer a su población 
de recursos alimenticios varía sustantivamente según el tipo de demanda y por grupo 
de productos alimenticios60.   
 
En efecto, en cuanto a los productos lácteos y el azúcar, nuestra dependencia de 
recursos provenientes del exterior es mucho mayor, llegando a 17.4% en el primero de 
los casos y a 29% en el segundo, para el caso de la demanda final (Cuadro 4-2).  La 
dependencia para la demanda intermedia asciende a 49.5% y 42.9%, 
respectivamente, mientras que para la demanda total (final más intermedia) llega a 
22.5% y 34%, respectivamente (Cuadro 4-3 y Cuadro 4-4).  Asumiendo que los 
volúmenes de exportación de ambos grupos de productos sean destinados al 
consumo interno, los niveles de dependencia se mantienen en 22.3% en el caso de 
productos lácteos (las exportaciones lácteas son mínimas) y en 27.5% en el caso del 
azúcar (Cuadro 4-4).  En ambos casos, se concluye que los niveles de importación 
responden más a un factor de insuficiente producción del recurso que a condiciones 




Satisfacción de la Demanda Final de Alimentos según Fuentes de Oferta 
(En Miles de Nuevos Soles de 1994) 







Prod. Agropecuarios, Caza y Silvic.     8,871,502         478,466        8,393,035  5.4% 
Productos de la Pesca     1,461,654                   -          1,461,654  0.0% 
Productos Lácteos     1,289,278         223,815        1,065,463  17.4% 
Preservación de Pescado        283,342             9,087           274,254  3.2% 
Prod. de Molineria y Panadería     3,738,047         193,883        3,544,164  5.2% 
Azúcar        651,896         188,792           463,104  29.0% 
Otros Prod. Alimenticios     6,719,368         312,968        6,406,400  4.7% 
TOTAL   23,015,086      1,407,012      21,608,074  6.1% 
Fuente: INEI.  
Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria. 
                                                                                                                                          
el caso de los alimentos, la demanda final para inversión y acumulación de inventarios en el año 1994 
(tomado como base) es mínima, al igual que el consumo de gobierno, por lo que la demanda final se 
compone en la práctica por el consumo de los individuos y las exportaciones.   
59
 Es decir, el porcentaje de alimentos consumidos internamente que provienen de las importaciones. 
60
 La clasificación elaborada por INEI (1999) separa los recursos en siete grandes grupos: 1) productos 
agropecuarios, de caza y silvicultura; 2) productos de la pesca; 3) productos lácteos; 4) preservación de 




Satisfacción de la Demanda Intermedia de Alimentos según Fuentes de Oferta 
(En Miles de Nuevos Soles de 1994) 







Prod. Agropecuarios, Caza y Silvic.     7,806,802         953,139        6,853,663  12.2% 
Productos de la Pesca        963,797                824           962,973  0.1% 
Productos Lácteos        246,476         121,975           124,500  49.5% 
Preservación de Pescado          15,471             1,378             14,093  8.9% 
Prod. de Molineria y Panadería        822,409         152,616           669,793  18.6% 
Azúcar        371,793         159,625           212,169  42.9% 
Otros Prod. Alimenticios     2,330,608         551,914        1,778,694  23.7% 
TOTAL   12,557,355      1,941,471      10,615,885  15.5% 
Fuente: INEI.  
Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria. 
 
En un segundo nivel de dependencia, más cercano al promedio nacional, se 
encuentran los grupos de productos agropecuarios, preservación de pescado, 
molinería y panadería, y el rubro de otros productos alimenticios.  El nivel de 
dependencia de estos productos fluctúa entre 3.2% y 5.4%, para el caso de la 
demanda final; entre 8.9% y 23.7%, para el caso de la demanda intermedia; y entre 
3.5% y 9.6% en el caso de la demanda agregada (Cuadros 4-2, 4-3 y 4-4).  Al 
redireccionar las exportaciones al mercado interno, la dependencia del exterior se 
vuelve nula en el grupo de productos correspondiente a las conservas; y se reduce a 
valores entre 5.2% y 6.3%, en el caso de los productos agropecuarios, de molinería y 
panadería y otros productos alimenticios (Cuadro 4-4).  En estos casos se puede 
concluir, entonces, que buena parte de las importaciones de estos productos 




Satisfacción de la Demanda Total de Alimentos según Fuentes de Oferta 
(En Miles de Nuevos Soles de 1994) 











% de la 
Dem. 
Interna 
Prod. Agrop., Caza y Silv.   16,678,303      1,431,605      15,246,698  8.6%      559,869      (871,736) -5.2% 
Productos de la Pesca     2,425,450                824        2,424,627  0.0%          6,017           5,194  0.2% 
Productos Lácteos     1,535,754         345,791        1,189,963  22.5%          4,055      (341,735) -22.3% 
Preservación de Pescado        298,812           10,465           288,348  3.5%      364,261       353,796  118.4% 
Prod. de Molinería y Panad.     4,560,456         346,499        4,213,956  7.6%        60,755      (285,744) -6.3% 
Azúcar     1,023,689         348,417           675,273  34.0%        67,053      (281,364) -27.5% 
Otros Prod. Alimenticios     9,049,977         864,882        8,185,094  9.6%      330,188      (534,694) -5.9% 
TOTAL   35,572,441      3,348,483      32,223,958  9.4%   1,392,200    (1,956,283) -5.5% 
Fuente: INEI.  
Elaboración: MINAG - Dirección General de información Agraria. 
 
Finalmente, en un nivel de dependencia nulo se encuentran los productos de la pesca, 
en los cuales todo lo consumido, tanto por el consumidor final como por las industrias 
para sus procesos de transformación, proviene exclusivamente de la producción 
interna. 
 
